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B O L S A  O F I C I A L  D E  C O M E R C I O  D E  B A R C E L O N A
A G E N T E S  DE C A M B I O  Y B O L S A

Nombres y Afellidos Domicilio

B o T r e l l y \ ^ l \ a ,  Florencio . 
B r ic a ll  Planas, José.
R ip o U  Usón, Leandro . 
M o rc e g o  G atell, Emilio 
B a ix e ra s  y Felip, Manuel 
/WarcAy V alls, Fem ando 
B u sq u é is  y Pruna, Francisco 
H a u sm a n n  A randa, Pablo 
C a b o t Aibanell, E duardo 
D o n c e l Parellada, César A 
M a s ó  Boscb, M anuel, . 
G a r fo n  Puig, Salvador . 
¡ n f ie s ta  Argüeso, Pelayo 
G isp e r t M aury, Fem ando 
P a rís  Maynés, Celestino. 
P r ie s  Gross, F em ando . 
T o rr a s  Buxcda, César A.

. V ía Layetana. 9 7 ,2 0 . T léf. 20643 
, V laLayetana, 38, eolio. 2». T I. 10650 
. V ía Layetana, 39, entlo. T I. 10605 
. V ía Layetana, 37, 3a. TI. 24946 
. Diputación, 264, entlo. T I. 12766 
. P .ondaS .P edro , 7, lo . l a .T l .  15834 
. V ía Layetana, 57. 10,2». TI. 22651 
. C alleSanta Ana, 17, entlo. TI. 14292 
. Rosellón, 254, 2<>. i*.
. R ondaSan  Pedro, 13. T I. 22783
. Av. José Antonio, 618. TI. 12727
. P l .  Urquinaona, I .  T ls. 21277-21649 
. Paseo de Gracia. 20, 30, 2 ». TI. 12482
. R onda San Pedro, 25, lo . T I. 12119 
. Av. José Antonio, 639, 1 ® . TI. 10857 
. P . Gracia, 54,3®. i» . Ts. 1 4116-14117 
. Paseo de Gracia, 67, 4®, 2». TI. 75081

Nombres y Apellidos Domicilio

G in o t Codina, Francisco 
'N eg re  O livar, Leandro. 
S a g n ie r  Sanjuanena. José M* 
C o ru lla  Cuyás, Joaquín. 
in f i e s ta  Argüeso, Luis . 
B ru ix  Rodellas, Octavio 
C o tí Ortega, Marcelino. 
F o ra s te  Roig, Amadeo . 
B a sso ls  Castells, Antonio 
M o n la l y Artigas, Vicenta 
B a ta lle r  Morató, Juan .
A n e t  Godó, José M® 
Ju n q u e ra  Baguña, Jaim e 
B la sco  Cirera, Justo 
Bosta  Puig, Salvio 
^«óíIRius. Javier . .
H o m a r  Aubanell, Aniceto

• Av. José Antonio, 604, 3". T I. 20849 
. P l. de Cataluña, 16. T ía. 14273-21625 
. Rbl. de Cataluña, 3 9 ,baj. T I. 14375 
. Vía Layetana, 36, p ral. 2». TI. 15267 
. Fontanella, 6, 3®. T I. 14501 
. Fontanella, 10, I®,  2». T I. 24495 
. R da. Universidad, 33. i®. i« .T .  12607 
. V ía Layetana, 6 4 ,i® .T s . 16336-24851 
. Paseo de Gracia. 15, pral. TI. 24898 
. Ram bla de Cataluña, 16. T I. 14025 
. V ía Layetana, 37, 50, i» . TI. 19851 
. P. de Gracia, 27, 3®. T s. 11066-11862
, Vía Layetana, 37, 1®, I» . T I. 24824
, V faLayetana, 45, i “ . Ts. 12382-21472 
. D iputación, 273. i* . T I. 12463
. V ía Layetana, 28, 6® D. T I. 25119 
. Pasaje del Crédito, 5. T I. 12285

^ -------------------------------------------— ,-------------------------------------- •«\  ♦

C o m p a ñ í a  d e l  F e r r o c a r r i l Hijos de Síicrest, S. A.
de  O l o t  a G e r o n a F A B R I C A  D E  H ILA D O S Y  G E N E R O S  D E  PUNTO

A v i ñ ó ,  5 0  - T e l .  1 9 3 0 3  B A R C E L O N A
O L O T  (G e ro n a )

-------------------------------
♦ ------------------------------------------------------------------------------ ----------------
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LAS CIENCIAS Y DE SUS APLICACIONES 
Pulan, 3 B A R C E L O N A  -  Aperlado 759

P ro p a g u e  V d. bu» p iu ü u c lo s y e s p e c ia lid a d e í p o r m edio  de I B E R I C A  
y  verá m ultiplicada» »u» v en tas  dada la g ran  difusión a lcan zad a  por ella en 
toda E spaña y A m érica españo la .
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P la n te le s  M isio n e ro s en la  G ran Em p resa.

Un Santo y su Puebl o

O

Cuando U p re s tig io sa  Revista * MISIONES CA T6LÍC A $*—con p re s t ía o s  bleo ¿an ad o i 
p o r  su veteraola al servicio d e l ideal m ísioaero—pidió colaboracíóo a l Secretariado D ioce­
sano de  M itiooes de  Paenplooa p a ra  e n  DÚenero especial de la  misoia, de in o ed ia to  t e  dos 
ocurrió brindarlo uo  t e n a  por demás ¡nteresaote.

£11 es tas borasp en que envuelven al mundo nubes de peiiisíamo» se  nos figura que es 
confortador, como el arco  iría en medio de  la  to n n eo la , —calderón de paz y de  bonanza sobre 
un mundo eo  des<rfac¡óo yrniD as— el auscultar en sus fuentes al consolador movimiento hacia 
el Santuario, la  esplendente lloraeión de  vocacioDcs a l servicio de la  g rao  em presa que es la 
Iglesia y en concreto a la  consagración al apostolado misionero que boy, quizá como nunca, 
mueve a n u estra  Juventud a  loa m ayores renuneiam ientoa.

En este aspecto , esta  tie r ra  de N avarra parece  que tiene un lígoo  especial en la  actitud  
clásica y canonizada de nuestro  Sao Fraocísco Jav ier. El significado de su figura en la historia 
de l Viejo Reino y  au nacim iento al mundo del a r te  parece que nos dan dos proyecciones ade* 
euadas de lo que ahora , como secuela, estam os víendo.

Se asom a Javier a  la  vida en  horas por demás tu rbu len tas y trágicas —como valoramos 
los hom bres— p a ra  su familia y  bogar.

Son los comienzos del siglo XVI. El viejo Reino pirenaico pierde su independencia 
^  —no sin tenaz resis ten c ia— y con ella se hunde coa la  misma doloroso  suerte, la  familia de

1 Javier.'H ay una providescia  particu lar aobre loa deatiooa de  N avarra y  de esa familia unida en 
V  ^  I el mismo infortunio. Es entonces cuando del 6ltimo vastago de  la fam ilia Dios hará  que surja

eaa gloria im perecedera, e l hijo más Ü uitre da  N avarra y  el más a lto  exponento de la  v irtud y 
tem ple de una estirpe.

■ Sí la  g rac ia  de la vocación al servicio de Dios ha  aído, con justeza, llam ada earicia del
- -  cíelo» peusAmoB que el Señor quiso compeoeer a uo pueblo y n  una ilu stre  fAmilín de aquella 

readíciéu  a  duelos y  pesadum bres.
Parece que las energías g uerre raa , muy de la  ¿poca, y  aquella profesión aureolada del 

valor» por las conquistas terrenales» que llegaran  en el siglo n la más a lta  expresión en las dos 
grandes epopeyas descubridoras y colonizadoras de E spaña y Portugal» tendrá en Jav ier el 
sentido caballeresco a lo divino con que au m aestro  Ignacio» trocados los oHcioa, dará a  la i 
almas sedientas de hacer algo por Cristo . A hí están en su áureo lib ro  la i parábolas del Rey 
Tem poral y  de laa Dos Banderas que nos explican aquella dedicación y aquella voluntad recia 
y viril a  e lla  en tregada. Javier es la  peraoniñcación de la  m ística de la  conquiala, del a rries­
gado lanzarse a  lo desconocido, fiado de Dios» y  con caos presentim ientos e  intuiciones p ro- 
viadencialea hacia lo s grandes pueblos del Asia que siguen siendo más de  la m itad de la 
humanidad y, p a ra  dolor nuestro, como en su tiempo, viviendo en idolatrías.

Javier sube a  los a lta res  en loa tiem pos del barroco. Ningiin estilo quizá le cuadre mejor 
ai aublime andariego que ése, en el que desaparece el hioratism o medioeval do la  iconograÜa 
para  dar paso al movimiento am puloso, a  la  profuaióo de  la vida.

D e sus diez años da apostolado» una tercera parte  aproiim adam ente se pasó en caminos»
)f-V. 'iT k  T i . .  ru ta , y  liog laduras. Su vida ea m overse, y  los que no se han adentrado ■ fondo en su psieolo-

gia han podido lacharle  h a s ta  de inquieto. No se dan cuenta del significado sublime de su vida 
de auténtico adelantado, de .p io n e ro s, como con b a rb a ti io o  hoy se expresa, que cedo a  codo 

con aquellos atrevidos n a v eg au tea  que están haciendo la  geografía de mundos desconocidos, él quiere p en e tra r  en conquistador espiritual, ai pudiera aún antea que loa
DetropoUtanos, que muchaavocea tan  pocos edificantei ejem plos iban  a  dejar Iraa ai en (antaa partes.

Lleva sobre si el peso y representación  del cristiano re y  de  Portugal, en lo  espiritual, en aquellas nueva, tie rras  que en looce . rm eigeu  desde l a .  le jana .

ribersi de lo desconocido. En el mismo sentido  es el D elegado Pontificio y  hasta  es nom brado más larde  Provincial de la  C om p.n .a  en tre  aquellas g e n te , y  naciones.
¿Cómo podría ten e r  descanse? Su consigna es el más allá» cada d i .  acuciado con lo . nuevo , conoeimieulo. geográfico , que I r .e n  .  su v e r  la re .p o n .sb .h d .d  

•pMlóIica agbre sq u d lo i Iso  poblados raíaos. De aquí que la  coleccióp de sus cartas — de l*s que coa  razón se be dicho que su fruto eo uropa ue m ayor que as mis mas 
coaversiones y graoadas cosechas conseguidas para  C risto  en tu  apostolado— o© ion  en resum en o tra  cosa que uea  clatnorota voz y deman a rc e  am ar o ayo as, susci an  o 
una cruzada y mentalidad m isionera cuyos ecos siguen repercutiendo en ta n ta s  alm as y galvanizando p i r a  el apostolado co las vanguardias las vo unte c i  generosas e a 

juventud que hoy, como siem pre, sabe  resp o n d er a l llam am iento del ideal.
Quien s ig .  leyendo la .  p ág ina , da osle número se explicará este hecho de nuestra  vida religiosa, I .  prestación de  U n to , jóvenes de uno y o lrn  sexo, que 

«cuch4ro i..qu .ll,. famosa, .v o c e s , de jA v ie ry se  p reparan  en estes florecientes In stitu to . Religioso, - v a r ie d a d  y pujanza renovadam enU  juven.l de I .  Iglesia para 
proseguir una «ouqui.U  cuyos ja lone , en aquél rem ato  O riente puso Jav ier en lo , b reve , añ o . de su febril actividad que consumieron su v id . al d a rse , como se dio.

> la colosal empresa—. « •  •
Esta región. N avarra, podemos decir, está convertida en ua  jardín de Cristo , en un lozano p lantel y  sem inario do se rv id o r ., de la Iglesia. No se tra ta  del 

tedio iadividual de la  vocación, que el Señor la hace suscitar en to d a , p a rles  y  tierras, aquí podríam os hablar ya de en hecho social y colectivo. S era rarísim a la famiha 
qos entre eus deudos uo tiene uno o más de  sus miembros consagrados a  Dios por el sacerdocio o por loa votos religiosos. Cualquier observador puede apreciar cate hecho 

eoya eompeobación es fácil hacer en el recuento  fam iliar de  las escuelas en los obituarios.
El secreto «sU  en la familia y en el abnegado clero que cultiva e so . sem illoro. con tan to  esm ero y dedicsción. Conocemos a  un venerable sa cerd o l. que en su 

l» W p .,U „ l  ha orientada a l S antuario  más de doscientas vocaciones, que fué e l custodio de eso . prim eros b ro te , vocacionales en más de tre in ta  sacerdo te , a  quienes eo 
1“'  dilicile. comienzo, de los latines ayudaba con su enseñanza m anteniendo a  su a lrededor du ran te  muchos años a  pequeño, que luego vo lanen  al Seminario.

Eamilias hay coa cinco y  seis y más miembros consagrados al Señor.
U  v id . de fé, el espirilu  cristiano  más .cen d rad o , informa ¡gracias a  D io.I a  m ucho, de  n u e s tro , hogares. Y uo es solamenle que la . f .n  .1 ... num erosa, se 

d«preadan asi do sus retoños, hay algo muy más profundo que el cálculo de  la  hum ana prudencia. P or « l e  mismo Secretariado pasaba hace pocos dias una de esas m adres, 
W .«odo libro, misioualo. p a r .  env iárse lo , a su hijo religioso, v .n i .  acom pañad, de  una a u ch ac h ita . H ablando, hablando, m ien tra , cumplíamos su deseo, n o . llego .

delsote de su misma h ija  que ai el Señor se I .  llevase m isionera quedarla contenta, a p esa r  de  que y .  no tiene más hijoa. M adre, de este tem ple y te le s  sacerdo te , 
« « lo . que d 4 n . U l g l „ i , , i „  regateos e so . hijos y  feligreses que luego irán  destinado , a  ta n ta , m isione, donde lo . nuestro , están repartidos: Norte de Africa. Africa 
^ • t o r i . l ,  India, Birmania, China, Japón, A ustralia y  varias misiones am ericana ., son eicenarío  de la  labor apostólica de  es to , p .is a c o . de Javier.

Por lo . brovo, re la to , que siguen, podrá cu alqu ier, d a rse  idea de la im pregnación vocacional de N a v a ., ,  en una d iócesi, con poco mas do 300.000 habí antes.
Es nuestro mojo, tipism o y q u i.á  I .  no ta  más saliente de nuestro  hecho social, algo que el d i .  que se precise en puntualizada e .la d l .l .c .  ha  de  revela , up

•sloerso y aportación proporcionalnicDle gigaiiU , al servicio de Dios y de su sa n ta  Iglesia.
^  C. S A X A t a o g l ,
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E m i l i o  A r r á s a t e ,  S .J .

Fachada de la Basílica

La pvnera escuela Apostólica de España.

Javier, cuna del gran Apóstol del Oriente, dormía el 
sueño de un olvido de siglos. A ocho leguas de Pamplo­
na y en las faldas de Leyre junto al histórico monaste­
rio del mismo nombre el castillo de los nobles de Jaso 
Príncipes de Navarra esperaba una voz de resurrección.

Fué la Duquesa de Villahermosa, heredera de la san- 
igre y del espíritu de Javier quien escuchó esa voz.

Once años de rudo batallar y el tres de diciembre de 
1B83 entregaba a los Padres jesuítas la morada restaura­
da de su noble y santo antepasado.

Mas con la restauración del Castillo no había hecho 
revivir más que la parte rñuerta del recuerdo de Javier. 
Quería hacer revivir el espíritu mismo de Javier. Para 
esto ideó la creación de un colegio que fuese fragua de 
apóstoles y conquistadores de almas. Con esto se hacía 
realidad una idea nacida y olvidada siglos atrás en la 
intuición de algunos Padres jesuítas que señalaron a Ja­
vier como centro de irradiación misionera. El intento de 
Escuela apostólica, estaba ya iniciado en el siglo XVIII en 
una petición de fundación hecha a Fernando VI.

Qué 'es la escuela apffsióUca de Javier.
Es un plantel de futuros apóstoles de la Compañía 

de Jesús dispuestos a esparcir por el mundo la doctrina 
de Cristo y salvar almas. Para esta apostólica misión 
cargada de responsabilidad se necesita una formación in­
tensa ya en el orden religioso como en el científico y li­
terario.

Las prácticas diarias de piedad preparan el espíritu 
del apostólico.

La ciencia se la proporcionan los estudios del- bachi­
llerato. Es Colegio reconocido por el Estado y en el se 
cursan los estudios del Bachillerato con validez oficial.

El deporte samo en patios, campos de fútbol, fronto­
nes, piscinas, unidos al clima, aire limpio y tonificante 
completa el desarrollo físico del joven colegial.

Selección de candidatos.
Alto es el ideal que se persigue. No todos poseen las 

condiciones que se requieren para ingresar en Javier: sa­
lud normal y perfecta, talento suficiente paraj llevar con 
dignidad los largos y difíciles estudios de la Compañía 
de Jesús y para adaptarse a las difíciles circunstancias 
del apostolado moderno. ,

Así los niños que aspiran al elevado honor de ser apô  
toles de Jesucristo pueden ingresar en el Colegio apostó­
lico a partir de los diez años. Aquí conservan y robustfr 
cen su vocación mientras crecen en edad y se prep^an 
para el noviciado cursando como sus compañeros de fue­
ra el bachillerato oficial, en un ambiente de pureza y 
alegría de espontaneidad junto con el sentido de respon­
sabilidad.

Frutos del Colegio apostólico de Javier.
Veinticinco alumnos inauguraron el Colegio el lO de 

octubre de 1904. En marcha siempre ascendente 
en breve a sesenta, número máximo hasta que en 192 
se añadió una escuadra más al edificio. Eran_ ciento ca­
torce los colegiales, número que se fia mantenido con î- 
geras variantes hasta nuestros días, apesar de los ano 
difíciles de la disolución de la Compañía en los que

1 9 2
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Co3egio apostólico íuvo que refugiarse en la vecina ciu­
dad de Sangüesa que lo acogió con Jos brazos abiertos;

Uil doscientos alumnos han pasado por las aulas de 
Javier. Era muy alto el ideal del sacerdote jesuíta. Q.ui- 
raenlos han logrado la meta de sus anhelos al vestir la so­
tana de Jesuíta en Loyola.

Onien conozca el porcentaje de vocaciones logradas en 
seminarios y cmtros semejantes sabrá apreciar el valor de 
esta cifra magnifica.

Pero la formación del jesuíta es muy larga, quince o 
dieciocho años de estudios. Apenas han salido mas de la 
mitad al campo de trabajo. Los restantes ccmsumen su 
juventud de retiro estudioso en las aulas de Loyola, Or- 
duña y Oña.

Los ya formados se han repartido en diecisiete na­
ciones de Europa y América principalmente. Más de an- 
cutnld inarcharoTi a China y otjos se preparan destina­
dos a! mismo campo de apostolado.

Veinticuatro son Rectores y Superiores. Mas de cua­
renta exalumnos de Javier enseñan en cátedra 'de Univer­
sidad, tales como la Gregoriana del Instituto Bíblico y 
Oriental, El Rúsico de Roma, en las Universidades Pon­
tificias de Comillas y Salamanca, en la Universidad ca­
tólica de Chile y en las facultades eclesiásticas de Oña, 
Chamartín de la Rosa y Granada, en la Universidad de 
Deusto. Mas de ochenta enseñan en Colegios de segunda 
enseñanza de España, América y Clhina. Diecisiete se 
entregan al apostolado de la pluma. Tres son doctores en 
Misionología. Cuarenta gastan su vida en la predicación, 
dircccicrn de congregaciones y demás ministerios sacetdo- 
tales.

Imposible descender a detallar las actividades de to­
dos ios jesuitas formados en Javier.

Nueva época en la historia de la Escuela Apostólica.

Los espléndidos resultados obtenidos y las crecientes 
necesidades han decidido la ampKación del Colegio con 
un nuevo pabellón que pueda albergar hasta trescientos 
alumnos. Esta ampliación se ha podido llevar a cabo gra­
cias a la generosidad del Gobierno español y de su ilus­
tre Jefe de Estado.

La nueva era del,Colegio comenzará éste próximo cur­
so de 1948-1949.

El nuevo pabellón con mayor número de alumnos abre 
nuevos horizontes a la expansión del catolicismo en los 
países Hispanoamericanos; ya que Javier piensa conti­
nuar su gloriosa tradición de enviar continuamente após­
toles al nuevo mundo. Ciento veinticinco Padres Jesuitas 
y cuarenta Hermanos coadjutores salidos de Javier tra­
bajan en los países de la América Latina.

El testamento de Javier.

El Colegio de Javier forma candidatos para la Pro­
vincia jesuítica de Castilla. Los superiores religiosos de­
terminarán después cuántos y quienes de estos candida­
tos han de ir a la Misión de Wuhu (China).

La tradición javeriana dé misioneros sobresale con 
enorme ventaja. Los números no pueden ser más elocuen­
tes : el 40% de los actuales misioneros de la Provincia de 
Castilla han salido de las aulas del Colegio de San Fran­
cisco Javier.

Los hechos van demostrando palpablemente que San 
Francisco Javier desde el cielo bendice su obra' predilecta; 
el Colegio Apostólico de San Francisco Javier,'

S.J.

* > * ■
< .

/J ]
■V.,- ' f

Peregrinos en la Novena de la Gracia
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F ren te  por fren te  del Castillo y Basílica de Javier se  alza el Convento de las M isioneras de 
C risto  Jesús. Al fondo la s ie rra  de L e i r e  c o n  su  hitórico Cenobio, refugio y corazón un 
día d é la  vida religiosa de N avarra cuando la morism a irum pía en las zonas bajas del Reino.

En el Norte de España, en Navarra, casi lindando con Ara­
gón hay una hermosa vega tranquila y silenciosa. E s el antiguo 
señorío de Javier. A llí, sirviéndole de fondo la  sierra  m ilenaria 
d e  Levre, alza a l Cielo sus torres el castillo medioeval donde el 
año de gracia de 1506, a l alborear e l d ía  7 d e  ab ril, llegaba a 
ese mundo un niño, el pequeño Francisco de Jaso y Azpücueta, 
que andando el tiempo sería  e l Apóstol de l Oriente.

1 Cuántas veces contem plarían los ojos del joven la  imponente 
sierra  con sus tonos cam biantes! Y d irig iría  sus m iradas a 
aquel Monasterio e l  más antiguo de España., levantado allí 
en plena sierra. E l  R eal M onasterio de San Salvador, man­
sión y tum ba de las Reyes de N avarra, hoy en ruinas, pero 
entonces en todo e l esplendor d e  sus mejores tiempos.

Muchas veces seria  tem a de conversación entre los suyos la 
v ida austera y  laboriosa de aquellos monjes.

IY el mismo Francisco visitaría y contemplaría de cerca 
esta vida I ¿ Qué pensamientos llenarían su  mente, cuando al 
term inar el día, se arrodillaba en  la  penum bra d e  la  C apilla del 
Castillo a los pies del Cristo crucificado?

Es cosa cierta la  influencia del am biente y sin  duda que en 
el carácter de Javier fueron dejando sus huellas todo cuanto le 
rodeaba. Y cuando años más ta rde  a l conjuro de las palabras 
repetidas insistentemente por Ignacio; «¿D e qué le aprovecha 
a l hom bre...»? surgió el apóstol y e l Míisiouero, a llí bullía 
la  sangre del que vivió entre lomas ariscas y hayas seculares, 
a llí vibra el espíritu fo rjado  a  la  sombra de torreones altivos 
aunque' luego derribados, en el Castillo que a  pesar de sus 
muros rotos ostentaba orgulloso e l <i.NihU u f l r a t  lem a de sus 
antepasados que le hacía sa lir en busca d e  una g loria para  su 
apellido que luego había de. trocar en la  «Mayor G loria do 
D ios». Allí la tía e l corazón form ado a  los pies de Nuestra 
Señora Santa M aría, la  Virgencica prim itiva de la  Parroquia 

. que lo conservó puro como E lla  hasta la  m uerte y del CrisCo 
crucificado de su Castillo que siempre le  había m irado son­
riendo porque sabía que a  su angustioso «Sitio» había de res­
ponder corriendo mundos para llevarle almas, muchas almas.

Así, en Jav ier se fué m odelando aquel Francisco g ran  coloso 
conquistador de pueblos para Cristo, e l que había d e , predicar 
basta caer deshecho y  bautizar hasta ren d ir sus brazos, el 
gran  místico que pasaba- las noches en oración con el pecho 
ardiendo d e  amor por su Cristo Jesús, que le correspondía su­
dando sangre en e l Oratorio del Castillo.

E n  Coa quedó el cuerpo del Apóstol, pero su alm a vino

hasta Jav ier y en Jav ier vibra su espíritu y siguen viias sus 
ansias misioneras, en tantos nuevos Javieres que a llí se forman 
y vestirán la  librea que e l vistió y  enrolados en la glorias 
Compañía seguirán las rutas que e l abrió.

Pero Francisco Jav ier quería más. Los Misioneros necesitan 
auxiliares; así lo dicen ellos. Y así lo dice S- S. Pío XII: 
«Rogad a l Señor d e  la  mies que se digne suscitar muchas voa- 
ciones misioneras no sólo de sacerdotes y  hermanos coadjutores, 
sino también de Misioneras que son auxiliares casi indispensa­
bles de los M isioneros».

y  como Dios Nuestro Señor d a  siem pre a su Iglesia lo qW 
le es necesario en cada tiempo, ahora hace brotar por todas 
partes, hermosas vocaciones de Misioneras.

Recogiendo estas ansias tan generosas y evangélicas, se fuud6 
hace poco más d e  cuatro 'años, e l nuevo Instituto de 1» 
«Misioneras de Cristo Jesús» que no tiene n i tendrán 
casas en España que las estrictam ente necesarias para u 
formación.

E l Señor ha concedido a  este Instituto, la  gracia de pod« : 
tener la  Casa-Noviciado en e l .solar d e  San Francisco Javi«- 
¿Qué am biente más pnopicic para im pregnarse de cspírii» 
misionero que aquél en que vivió el Santo Apóstol ?

E n el antiguo Monasterio de la sierra  fronteriza ahora « 
ruinas, ya no ven como antaño los mc«jes benedictinos, ptM 
abajo en la  casa solariega de Jav ier tienen a  sus hermanos los 
¡lijos de Ignacio de Loyola que con las Reglas que a ellos dos 
y a  tantos más hicieron santos y con la  experiencia misionen 
cuatro veces secular de la  Compañía les dan la  formación q“- 
les hará llegar a  se r  con la  gracia divina, instrumentos aptos 
para su sublime vocación de Misioneras de Cristo Jesús.

E l Instituto que adem ás de la Casa-Noviciado de J»'*^ 
’  • ■ ■ Faiti-tienc una residencia d e  estudios en 'Valencia y o tra ki

piona, cuenta actualmente con 55 Misioneras, de las cuales 1* 
son profesoras, 36 novicias y 7 postulantes.

Ya se ha abierto para  ellas e l campo de las Misiones y 
la  provincia del Assam (In d ia ) les esperan dos puestos de® 
sión: T ura y R alíang. '  < to

Las diez que están designadas para cubrirlos partir ^  
dos expediciones, y las cinco que form an la primera 
peran e l permiso d e  en trada del Gobierno de la P
em prender e l vuelo.

A. M- D. G.

ACT-
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acto m turgico EN CLASE DE MISIONOLOGIA
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Seminario Hispano Americano
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EL StMINAWO, lY SU PATRONO EL 
BEATO VALENTÍN DE BERRIO OCKOA

E d este Seminario 
■ • se preparan  los jó* 

venes para  la misión 
más ardua que ima* 
ginarse puede.

Tendrán que ir le ­
jos.,. muy lejos, de* 
jando atrás los pue- 

■ blos civilizados, y
andar en to d a  clase 
de vehículos, desde 
el avión y autemóvil 
hasta la frágil balsa. 
Tendrán que dormir 
en el santo suelo , a 
la vera de los rios o 

«j en reducidos espa­
cios del bosque, sin 
más mullido que la 
arena de la playa, y 
cubiertos con alguna 

pobre manta que puedan llevar consigo para librarse de las llu­
vias y el rocío... El día lo pasarán en viaje, surcando y bajando 
los tíos, por buscar los escondites de  los despreocupados selví- 
colas; y la noche tendrán que pasarla en tre  los ruidos estridentes 
y las voces de innumerables bichos y tendrán qne aguantar las 
picaduras de infinidad de mosquitos.

Allí no hay pueblos, ni agrupaciones, ni concentraciones de 
gente civilizada. No hay más que familias aisladas cuyos indivi' 

uos ss eocuentran por casualidad, se juntan por instin to  natural 
y viven juntos el tiem po que les parece conveniente, dejando a 
os nuevos individuos en com pleta libertad  para  irse a ganar la 
vida en cualquier rincón de la m ontaña, form ando su nueva fa­
milia a la que podem os llam ar un nuevo hogar.

Así vive aquella pobre gente: salvajes, en todo  el rigor de la 
palabra. Sin saber que hay más mundo que aquella porción de 
Eclva. llena de maleza, de fieras y de alimañas. Sin saber nada de 
siembras, de artes ni de ciencias; creyendo que no hay más que 
oa«r, vivir y morir como los otros animales.,.

allí, en aquel infierno verde, y bajo  aquella exuberante, 
ermosa y admirable naturaleza, están miles de salvajes, hom- 
res como nosotros, pero  que Dada saben de Dios, de reden­

ción, ni de otra vida m ejor que ésta... Pues a esos salvajes van a 
scar para civilizarles y  salvarles los jóvenes que estudian en

wte Seminario.
Desde aquí, contem plan muchos atrevidos y entusiastas jó- 

der** i**̂ ®̂**®® selvas tup idas y com pletam ente cerradas; consi- 
can as inmensas distancias que les separan  del campo de sus 
“vas conquistas; ven los peligros a que tendrán que exponerse,

los sudores, fatigas y ham bres que tendrán  que pasar, y ... lejos 
de sentir desaliento y cobardía an te jtamaño rigor, parece que el 
corazón se les ensancha y el ánimo se estira y las fuerzas se cen­
tuplican, y no se oyen más que este grito  y exclamaciones de 
valentía: ¿Cuándo vamos a las Misiones?... M ándenos luego a 
las M isiones... Q uiero term inar mi carrera  para  ir a las Misio­
n es ..., e tc ., e tc . V erdaderam ente sienten la vocación divina que 
llama a sacrificarse po r buscar y salvar las almas de los pobres 
salvajes.

Aquí los jóvenes nutren su inteligencia con las verdades de 
todas las ciencias; porque saben que todo lo necesitarán para 
civilizar y p ronto  enseñar a los salvajes; adornan su alma con la 
práctica de todas las virtudes, para arrastrar coa sus ejemplos 
las vidas desorientadas de los selvicolas.

Al mismo tiem po que modelan divinam ente sus espíritus, ro­
bustecen y retem plan sus músculos y sus fuerzas corporales para 
resistir y sobrellevar las futuras bregas y trabajos que les esperan 
en aquellos rincones de la selva amazónica, en donde evangeli­
zan ya algunos entusiastas apósto les ‘salidos de este Sem inario. 
El que fué su d irecto r; Mons. Alvarez, O . P ., acaba  de morir^ 
víctima de su pasto ral caridad, cuando recorría en visita apostó­
lica el vicariato del Urubam ba y M adre de Dios. Alli íué con un 
grupo de M isioneros salido ya de este Seminario.

Sabem os a lo que vamos ¡y se va! N uestros jóvenes ansian 
seguir esa estela de luz y camino de sacrificio que nos ha des­
crito, mejor que todos los com entarios, lo que es la vida del Mi­
sionero.

P. E l ic e r io  M a r t In e z , O. P .,  
M is io n e r o .

t-ÍJifi»''

BIBLIOTECA DEL SEMINARIO
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Grupo de Dominicas Misioneras del Simo. Rosario, en torno a la Rvdma. M. General
M. Josefina Sarrasín

^ a ó i t a  < la L  J ^ a á t o t ,  P a m p lo n a

Lector, quien quiera que seas, ¿has es-* 
tado alguna vez en Pamplona? ¿Sí?. ¿no?T 
En ambos casos, permíteme que ceda a 
la tentación de poner ante tus ojos, unas 
pinceladas, de lo que podría ser el cuadro 
perfecto del NOVICIADO DE LAS MI­
SIONERAS DOMINICAS DEL SANTÍ­
SIMO ROSARIO.

En el apartado barrio de San Juan, se 
alza un edificio, no muy antiguo y en la 
apariencia de pequeñas dimensiones. Una 
vez en el interior, nos encontramos con una 
serie de dependenciaas que no esperábamos, 
desembocando todas en un patio cuadrangu- 
lar perfectamente asfaltado, en cuyo centro 
se levanta majestuosa la imagen del Sagra­
do Corazón de Jesús. En tomo de ella, 
pueden verse a ciertas horas del día, más 
de sesenta novicias entregadas a sus re­
creaciones que varían según las circunstan­
cias. Unas veces realizan — dirigidas por 
la reverenda Madre, Maestra de las mis­
mas —, moderados ejercicios gimnásticos y 
marchas militares al compás de alguna 
canción guerrera en la cual las palabras 
de espada y fusil, son reemplazadas por 
las de Cruz y Rosario. En otras ocasiones 
rodean a su Madre Maestra, que ha ocu­
pado puestos en la primera línea de com­
bate y escuchan entusiasmadas relatos pin­
torescos. Las Madres han tenido que comer 
culebra, carne de mono y hasta se les ha 
ofrecido muchas veces la famosa Q.cMchai>- 
¿No conoces esta bebida? Pues verás; se 
trata de un líquido viscoso que preparan los 
indios salvajes machiguengas de la selva 
amazónica, masticando continuamente sar,- 
tancias que después mezcladas con saliva 
harán más agradable este brevaje. ¿ Te 
gustaría probarlo ? Creo que no es muy 
bueno.

Dejemos ya estas escenas y penetremos 
en la ¿huerta?, ¿jardín?; de todo tiene. 
Todavía más adentro, se puede ver una 
villa o chalet, dedicado a la Virgen de 
Lourdes, que, desde una gruta que se di­
buja artística al lado de un surtidor, pre­
side la finca. En conjunto todo resulta 
agradable y risueño, a Ío que contribuye 
la variedad de flores delicadas que el 
buen gusto de la reverenda Madre Priora 
de la Casa, se encarga de esparcir por 
doquiera. Unicamente el velo negro de las 
Religiosas profesas, pone una nota de aus­
teridad en el hábito completamente blan­
co de las novidias y da cierta seriedad 
al paisaje. ■ ■ . ' '  ̂ i

Pero ahora te preguntarás; ¿Quién es 
el autor de todo esto? ¿Quién ha fun- 

. dado esta nueva rama del tronco domini­
cano?' E l fundador ha sido nada menos qu2 
el Corazón de. Jesús. ( j | l ) -  ¿Té admi­
ras? Pues es cierto. A El se debe esta 
obra, aunque para ella se haya servido de 
otros instrumentos. Sigue leyendo y te en­
terarás de todo. Para ello es preciso que 
retrocedamos unos años en la vida. Tal 
vez te queden muy pocos o ninguno. En 
este caso echa mano de tu imaginación.

sionados con la idea de fundar en Niuarra. 
tierra pródiga en Mis'onero^, una Ca i-No- 
viciado para atender a las urgentes necf- 
sidades de aquellas tierras de Misió.i. La 
Divina Providenc a había dispuesto que, ti 
primer conocedor de los planes del señor 
•Obispo, fuese el que luego le sucedena co 
el cargo, Rdo, P. Sabas Sarasola. a la 
sazón Prior de los Dominicos de la capital 
y director espiritual de la Madre Pilar Za- 
balegui, dominica también del aatige'■ coo- 
vento de clausura de Pamplona. Al hablar 
de lo que todavía no eran más que proyec­
tos, silenciosas lágrimas se deslizan par 
los rostros, ya curtidos por los años y la 
lucha, de aquellos dos venerables- religio­
sos. ¿A qué se debe esta emoción? He 
aquí la respuesta: el Rdo. P- Satnsola h» 
oído contar muchas veces a Madre Pilar, 
cómo durante sus ratos de oración, e! Sa­
grado Corazón de Jesús — además ricotras 
comunicaciones y gracias extraordinarias, 
entre ellas los desposorios místicos que la 
colocnn'a la altura de las grandes santas- 
le ha anunciado en distintas ocasiones >’ ew 
todo género de detalles la fundación é'l 
•Noviciado de Misioneras. Se manifestaban 
con tal claridad los designios de D>os. 
que les resultaba imposible no sentirá 
afectados.

Año ¡9 1 9 . Llega a Pamplona — su tierra 
natal—, Mons. .^ubieta. O-P., obispo titular 
de Adráa y Vicario Apostólico en el Perú 
donde acaba de fundar la Ccaigregacíón 
Diocesana de Misioneras Dominicas del San­
tísimo Rosario. Poco después es recibida 
también en la misma ciudad, la reverenda 
Madre Ascensión Nicol, su cooperadora, 
que procedente de un convento de Domi­
nicas de Huesca, había partido para las 
Misiones de América. Ambos vienen obse­

Fruto de estas comunicaciones divin-'S 
y conversaciones humanas, fué la adquisi­
ción en las afueras de la ciudad, de una 
tasita propiedad de un pastor que la de­
dicaba a vivienda familiar y redil de sus 
numerosas ovejas a la vez que palomar.

Previos los preparativos necesarios, ® 
el año 1 9 2 0  quedó constituido el Novicí 
— muy ampliado luego — bajo la direcci ■' 
de Madre Pilar, fallecida en 1940-

Su
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Hoy la Congregacián de Misioneras Do­
minicas fiel Santísimo Rosario, de Dere- 
clio Ponlificio desde el año 1931  y con sus 
Consiiíui'iones definitivamente aprobadas, es 
ya una icalidad consoladora. Tiene abiertas 
unas cuarenta Casas en distintos puntos de 
España, Portugal, China, Perú, BoHvia y 
Santo Domingo. Sus actividades varían 
desde los Hospitales, Orfanotrofios y Guar­
derías infantiles, hasta los magníficos Co­
legios de Segunda Enseñanza y Escuelas 
Normales de varias ciudades americanas.

En España y Portugal donde también 
existe un Noviciado, se hace acopio de vo­
caciones misioneras en las que tan fecunda 
se mUistra la Madre Patria, sobre todo 
en esta tierra de Javier. No quiere esto 
decir que no haya Colegios de im|>ortancia 
como ¡os de Pluesca y Zaragoza, el jiri- 
mero con más de cuatrocientas alunmas.

En China, al servicio de la «Santa In- 
fancúi • fe detienen los estragos dol tan 
funesto infanticidio y se prodigan toda 
dase de cuidados a los enfermos. Eu 
estos últimos años, se ha abierto en aquel 
país ur. Not’iciado para dar cauce a las vo- 
cacíoiief indígenas.

Eli e! Perú, se dedican las religiosas do­
minicas, ya a la conversión y civilización 
da los salvajes, ya también a la enseñanza 
en Colegios oficiales. El Gobierno perua­
no, ha reconocido la meritísima labor de 
talas Misioneras, poniendo en sus manos 
Colegio.- y Escuelas Normales, en las que 
se adquieren títulos de validez oficial.

En Bolívia, se desvelan las Madres Do­
minica', con solicitud maternal, por en- 
dulz.ir la vida de los pequeños hijos de 
mineros acogidos en su Guardería.

Para desempeñar debidamente estos di­
versos ministerios, las religiosas llegan a 
las Misiones con cierta especialización que 
la práctica se encarga de perfeccionar. En 
el Noviciado de Pamplona, hay una cons­
tante actividad. Las Misioneras, durante el

período de su formación y pasado el año 
canónico en el que se atiende ■ solamente a 
lo espiritual, reciben, a la vez que una 
sólida preparación religiosa, los conoci­
mientos necesarics en un futuro próximo 
con el que todas sueñan. Unas, después de 
realizar prácticas en hospitales, reciben el 
título de Enfermeras en la capital de Es­
paña o llegan hasta hacerse Practicantes. 
Otras, si ya no lo tienen al entrar, comien­
zan los estudios, al objeto de adquirir un 
título que las capacite para la tarea de la 
enseñanza Media y Superior. Todas, previos 
exámenes sancionados en el Obispado, que­
dan capacitadas como Profesoras Cate­
quistas.

De este, en otro tiempo simbólico palo­
mar, emprenden su vuelo — y esto no es 
ya U 'ia  metáfora — para los distintos cam­
pos de ¡nxísiolado, verdaderas palomas men­
sajeras, que llevan a países de infieles, la 
ir.elo.lía suavísima del Santo Rosario.

En fechas recientes, han partido varias 
expediciones de Misioneras. La primera de 
ellas al frente de la Reverendísima Madre 
Josefina Sarrasín, Superiora General, que 
a la vez realizará la visita canónica a 
■todas las Casas de la Congregación, ha sa­
lido de Madrid en avión rumbo a Santo 
Domingo, para hacerse cargo de un Hos­
pital hasta ahora en manos de protestantes. 
La segunda la constituían varias religiosas 
que se repartieron por los Colegios de 
América. V la tercera, a la que nuestro Ex­
celentísimo y Reverendísimo Prelado, Doc­
tor Enrique Delgado tuvo la delicadeza de 
despedir, estaba formada por ocho Misione­
ras que salieron vía aérea, para China.

Las que se fueron para tierras ameri­
canas, nos dicen que tuvieron que sufrir las 
consecuencias del mareo, algunas muy la­
mentable por cierto. Al parecer, una her­
mana después de haber lanzado a lo pro­
fundo del mar lo que había constituido su 
última comida, se echó la mano a la boca, 
diciendo muy apenada: «¡Ay, Dios mío!

¡ Se me ha marchado la dentadura con todo 
lo deir.ásl».

Las que llegaron a China cuentan su vi­
sita a las Pirámides de Egipto y algún otro 
detalle no tan agradable. En la ciudad de 
Amoy (China), ya alojadas en un hotel, 
trataron p>or todos los medios de hacerse 
entender a fin de que les sirvieran la cena 
que ya les estaba haciendo falta. Sólo con­
siguieron que les presentasen tina jarra de 
agua caliente. Total, que fuvieron que de­
jar el asunto por imposible y acostarse 
como habían llegado...

Ya ves, querido .lector, las Misiones con 
sus ingentes problemas, todavía dejan tiem­
po a las religiosas para ocuparse en otros 
asuntos. En la actualidad se preparan para 
celebrar con toda solemnidad las «Bodas 
de plata» de la Reverendísima Madre au­
sente en estos momentos. También se ocu­
pan de los preparativos para incoar el 
proceso de beatificación de la Reverendísi­
ma Madre Ascensión Nicol, primera Supe­
riora General.

El verdadero espíritu dominicano por 
ser auténticamente universalista, no necesita 
alleraciones ni cambios para acomodarse a 
los tiempos modernos. En él tienen cabida 
un profundo amor al estudio junto con 
el más alegre optimismo; la verdadera ca­
ridad fraterna y por encima de todo, el 
ardiente celo apostólico que supo infun­
dirle el más preclaro representante de la 
espaiíolísima estirpe de los Guzmanes.

¿Peligros? ¿Incomodidades? ¿Alejamien­
to — tal vez definitivo—de la familia y 
de la Patria? Todo esto no significa nada, 
para quien siente el tormento aguijoneador 
de la sed de almas que consumía al Divino 
Crucificado. («—Mí vida, no es mía — que 
a Dios se la di — y donde Dios me man­
d e— allí quiero morir...»).

Una Misionera Dominicana del Sanlisimo
Rosario.

Pamplona, 26-V I-4 S.
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P o r  un año: 24. p ta s. (12 m eses)
P o r  m ed ió  año: 12. p ta s. (6 m eses)

N úm ero  su e lto , 2'50 p ts s .

Suscribiros a « M I S I O N E S  C A T O L I C A S *  Organo Oficial del Secretariado de Misiones de la
Provincia Eclesiástica Tarraconense

A D M I N I S T R A C I O N :  Calle Caspe, 1 0 8  - A partado  7 7 6 . B A R C E L O N A
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La Orden Capuchina siempre ha sido y sigue siendo muy esti­
mada en Navarra, Prueba de ello son los ocho conventos; cinco 
de ellos Colegios, que tiene establecidos por toda la Provincia 
y sus 300 religiosos, que hoy día se hallan diseminados por todas 
las partes del nlundo y son hijos de estas cristianísimas fami­
lias navarras. No en vano Pamplona tuvo^im fray Francisco que, 
después de servir a l rey con la espada bajo el nombre de Ti- 
buxcio de Redin, empuñó la  cruz de Jesucristo con la librea 
capuchina, predicando el evangelio por el Congo y gran parte 
de América del Sur.

E l M- R. P. José de Legarda vió esta simpatía de los navaf- 
rros hacia la Orden Capuchina y quiso satisfacerla, fundando 
un Seminario Seráfico, a donde pudieran enviar sus hijos para 
ser un día misioneros. E l año 1906 vióse cumplido este deseo, 
inaugurándose un Colegio-Seminario en Alsasua, capaz para 
140 alumnos.

¿CUAL ES LA LABOR M ISIONERA DE LOS SEMINA­
RISTA S-SERA FICO S?— Desde el año 1927 todo nuestro 
trabajo misionero está organizado. Existe una junta de cinco 
colegíales, que, bajo la dirección de un Padre Profesor, se 
encarga de todo el movimiento misionero del Colegio. Ellos or­
ganizan y dirigen: a )  E L  BANCO MISIONAL. — En este banco, 
como puede suponerse, no se depositan monedas de oro ni de 
plata, pero se depositan mwiedas más preciosas, cual son las 
oraciones y mortificaciones ofrecidas por los Seráficos en favor 
de las misiones.— ó) LAS VELADAS MISIONALES MEN­
SU A LES.— En estas veladas misionales se nos da cuenta de 
todo el movimiento misional actual en el m undo.— c )  LAS 
CONFERENCIAS MISIONALES TRIMESTRALES. — C.ida 
-res meses organizan un día misional en que un conferencista 
nos habla de! problema misional. En estos dias las paredes

■ ■:-'ii. -: lA.
-‘̂1,

"-■¿■/i
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interiores del Colegio se adornan de cuadros, mapas y gráficos, 
que nos niuevQ.i a ser misioneros. Una función teatral de ;-;unto 
misional suele po,ier fin  a estos d ía s .— d )  LOS PENSAMIEN­
TOS MISIONALES RECORDATIVOS-—Estos son unas jacula­
torias, que un Colegial, llamado Angel de las Misionu., lee 
en voz alta antes de todos los actos del Colegio, par.a quí no 
se nos pasen sin ofrecerlos por las Misiones.

Además de todos estos actos dirigidos por la junta mi-nonal, 
tenemos cada mes un domingo, en el que el P- Director nos Ex­

plica la «Intención Misional del mes» y nos da en una hoj.ta un 
extracto de ella  para que no se nos olvidte y todo el mes recemos 
por ella, A ese domingo le llamamos «DOMINGO MISIONALs.

Tal es el ambiente misional de este Colegio. Frutos de 
son esos 123 misioneros, hijos suyos, que hoy misionan en Argen­
tina, Chile, Colombia, Ecuador, Filipinas, China. Son 46 los que 
misionan en Filipinas y íiti la provincia del Kansu (China).

Y ahora que hablo del Kansu quiero hacer constar con gr̂ u 
alegría que el Seminario de T'amplona lia sido dcsignadu patu 
o rar por nuestro Seminario de Pingliang y ja diócesis de Navarra 
para orar y ayudar a nuestra Misión del Kansu. Esta desig* 
nación fué gratamente .recibida por toda la Provincia Capu­
china; pues sabe ella muy bien el ambiente y entusiasmo >ru- 
sional que reina en el Seminario de Pamplona y t i  fervor f  

generosidad de la diócesis de Navarra.

Unidos en un mismo entusiasmo misional, Seminaristas d* 
Pamplona y Seráficos de Alsasua, marchemos hacia nuestro 
ideal: Cristo y las almas.

Hno. VICTOR OLORIZ (50 de Humaiiidid«l
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Noviciado de Pamplona.
En el centro el Emmo. Cardenal Arzobispo de Tarragona. Mons. Arce, ilustre navarro
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• <Tu destino a cuanto hay de más grande en mi Iglesia, el 
Apostolado».

Estas hermosas palabras que parecen venir de Cristo indu- 
' jetón a Elena de Chapotín y de  Neuville a fundar un Instituto 
Misionero. Llevaba « i  la sangre 'juntamente con el valor y 
piedad, la firmeza diamantina que caracteriza a los bretones.

Nobles fueron sus antepasados y por sus venas corría sangre 
española, pues descendían de la familia de Santo Domingo de 
Cuzmán. Elena de Chapotín no olvidó nunca esto y a! correr 
de los tiempos, cuando la voluntad divina la hizo de una 
manera tan sorprendente Fundadora de un Instituto Misionero, 
su amor a España la  llevó a Pamplona el año 1900 para 
poner en esta tierra de Santos y héroes las primeras bases del 
futuro Noviciado.

Pronto acudieron a él centenares de almas generosas anhe­
lando seguir el alto ideal trazado por su Fundadora M. M- de 
la Pasión. Su regla escrita en el Coliseo un atardecer de 
Julio 1882 las consagra a continuar en la tierra la Misión de 
María Inmaculada. Sobre esta base la Fundadora edificó la 
vocación de sus hijas, Misioneras adoratrices y víctimas, pero 
quiso al mismo tiempo que su vida a  ejemplo de la que llevó 
la Santísima Virgen fuese humilde, sencilla, pobre, laboriosa y 
entregada al amor de  Cristo, amor de imitación, tierno, ardiente.

La vocación al sacrificio que Dios despierta en toda alma 
generosa forma parle de esta Regla.

Allí adquiere la novicia la ciencia de todas las intíiolaciones 
de todos los desprendimientos sintetizado en esta frase; «Que 
en medio de la noche se os pueda despertar y decir id  acá o id 
allá y os podáis levantar y marchar sin un adiós que doqir 
ni un (Objeto que llevar».

Sólo la vida contemplativa puede ¡ireparar al alma a tal 
renunciamiento y mantenerla eu él.

Adoratrices del Santísimo Sacramento, expuesto no solamente 
en los 35 novioiados o en las grandes casas de Europa y 
•América sino en el corazón de Africa, en el centro de Asia, al 
pie del Hiraalajia o fen los confines chinos del Thibet,' en las 
ciudades paganas^ junto a las pagodas o en los templos de Siva, 
en la montaña berebere o en el bosque virgen del Perú. Laa 
Franciscanas Misioneras de M aría saben que Jesús es e l gran 
Misionero del lostituto y en el recogimiento de sus capillas, 
en SU5 adoraciones cuotidienas sacan la luz y fuerza para su 
itpostolado. . ( 1 , 1

^ romo la vida activa es consecuencia de !a caridad. Madre 
María de la Pasión no puso límite a esta actividad. ¿Campo de 
ección de sus hijas? E l mundo entero. ¿Obras? Todos los 
apostolados eii los cuales es ¡«rmitido trabajar en deseos de 
esiender en todas las naciones la paz redentora. Esta paz la 
llevan las Franciscanas Mijsioneras de M aría a la s  o b r^ s  
^¡pHa'.arins-. g j Hospitales, 137 Dispensarios, 13 Leproserías, 
7 Lazaretos, 5 Maternidades, 56 Jardines de l a ' Infancia, 34 
jotas de Lecho, 10 Escuelas d a  enfermeras. O b ra s d e  ed u ca c ió n  
y  de enseñanza-, 93 Urfclinaio». S i Jard ín  de niños, i24Escuelns 
primarias de segundo grado, 34 Escuelas de segunda enseñanza.

6 Escuelas normales, una social, 13 Escuelas de hogar, 6 Escuelas 
profesionales, un Colegio univeisitario. — Oórtw sociales-, 113 
Talleres de ornamentos de Iglesia corte y confección, bordado y 
encaje, 26 Hogares domésticos para obreras y empleadas, 24 Asi­
los de ancianos. 10 Refugios, 6 Comedores femeninos, 147 Cen­
tros de asistencia social comprendiendo: — O b ra s d e  a p o s lo la d o  
d ir e c to :  165 Catecismos parroquiales y misioneros, 43 Catecu- 
menados, 412 Círculos de estudios, Patronatos, Obras juveniles, 
Asociaciones y Centros de Acción Católica, 7 Centros de retiro 
y de recolección, Formación de catequistas en país de misión: — 
O b ra s r e fe re n te s  a l  c u lto :  Preparación de hostias. Cuidado de 
iglesias.

Centenares de Misioneras han marchado del Noviciado de 
Misioneras de Pamplona a las cinco partes del mundo. A él lle­
gan sin cesar cartas con relatos muy elocuentes.

ANECDOTAS.— Durante la guerra, después de una gran 
batalla, una silueta blanca como un ángel avanza entre los heri­
dos. Del otro extremo del campo de combate otra figura blanca 
también se aproxima presurosa. Son dos Franciscanas Misioneras 
de María, japonesa una, china la  otra. Las dos como enferme­
ras prestan sus cuidados a sus compatriotas y al reconocerse se 
han unido en un abrazo, diciendo: «Ya que nuestros hermanos 
no se aman, al menos nosotros-amémonos por ellos». ■

Un día, al terminarse la fiesta en uno de los pensionados, des­
pués de haber cantado bellas canciones del país, el Presidente se 
infoniió de cuántas nacionalidades eran las niñas. Habiendo 
ccaitado nueve, dijo sonriendo: «Una verdadera Sociedad dé 
Naciones». «Pero nos entendemos muy bien», exclamó una pc- 
queñita. Sonrió el Presidente de muy buena gana sobre la  opi- 
niiki de una cabedita rubia respecto a la  Sociedad de Na­
ciones...

«Nos entendemos muy bien», portavoz inconsciente en su len­
guaje í:ifantil de todas sus compañeras de los pensionados; orfe­
linatos, escuelas, que en 35 ó 40 países diferentes se agrupan 
alrededor de las hijas de Madre María de la Pasión.

Así forja las almas Madre María de la Pasión en el yunque 
del deber. De ese junque salen almas como las siete már­
tires de Tai-yuan-foU que entonaron el T e  ^D eum  al ser c«i- 
ducidas al martirio y que S. S. Pío X II ha beatificado el 
24 de noviembre de 1946. Almas como Sor Asunta, la humilde 
violeta que pasó su vida en oscuros trabajos, pero que elevó su 
.espíritu a las más alias cimas de la unión con Dios y cuya causa 
de beatificación está muy avanzada. Almas, en fin, como Madre 
M. Teresalina, que herida por el furor salvajie de los Afridis, 
en Baramulta, donde había llegado hacía muy poco, murió o fre­
ciendo toda su sangre por la conversión de Cachemira. Y cotnó 
la generosa navarra Madre M. Berta Rosa, que al llegar a 
China y ¿«jiiersc a  disjwsición de bu Madre Provincial, le pe­
d ía el puesto más duro y difícil y lo obtuvo en la lejana e 
inhóspita Mongolia, donde falleció poco después, de muerte 
natural, pero ofrendada valientemente pqr las ftlmas que fué a 
salvar,

] 9 9

Ayuntamiento de Madrid



^ o le ó lo
h-v-

■Apostólico d e  la

■H’:%Ü

'5'̂  -•
0 .

i ^ z o í a

] ^ ,  J ^ a á le ó ,  J ^ a m p lo n G .

La Congr^ación de la Misión de San Vicente de 
Paúl —que por voluntad expresa de su Santo Fundador 
es un instituto esencialmente misionero— no podía menos 
de tener en la región más misionera de España, uno de 
sus Colegios Apostóíicos. El Colegio Apostólico de La 
Milagrosa en Pamplona, recoge las vocaciones de los jo- 
vencitos navarros que aspiran a misioneros paúles en la 
Congregación de la Misión.

Reparto de premios

Edificio moderno —capacitado con las últimas mo­
dificaciones para doscientos niños— es un monumento a 
la Virgen Milagrosa en el Centenario de sus Aparicio­
nes, 1930.

La Provincia de Madrid a la que pertenece esta Apos­
tólica, tiene a su cargo la dura misión de Cuttach, en la 

costa oriental de la India, con una población de más de 
cuatro millones de habitantes, de los que unos doce m’l 

son ya católicos. Extiende también su apostolado por casi 
todas las Repúblicas Americanas désarrollando en ‘mu­

chas de ellas una labor similar a la de las Misiones entre 
infieles.

Iglesia de los P. P. Paúles en Padaogi (India)

Y a fin de llenar cumplidamente este apostolado se 
forma a los aspirantes ya desde jovencitos en un ambien­

te misional. Trabajan por las Misiones por medio de sus 
limosnas, de sus oraciones, de sus sacrificios, Tres veces 

al día recitan al rezo del ((Angelus» una bella oración a 
la Reina de las misiones. Dos veces al mes se les dirige 

una plática de carácter misional. Tienen establecida )a 
Cruzada ((pro Cuttack» con cinco coros. Mantienen co 

rrespondencia con los misioneros de la India. Celebran 
veladas literario-musicales de carácter misional en el úía 
de los Patronos de cada coro. Impregnan su estudio de 
espíritu misionero, el mapa de Cuttack, la gráfica men­
sual de sus mortificaciones y la gráfica de la extensi(5n 
territorial de ios 25 países de Misión confiados al 
la Familia Vicenciana.

‘C '-J
5

Así es cómo esta Apostólica de la Milagrosa de Pam­
plona en los pocos años que lleva de existencia cuCTW 
ya con varios misioneros por tierras americanas y con uno 
que ordenado este año camina rumbo a la India.

Dios Nuestro Señor, La Virgen Milagrosa y nuestro 
Santo Patrono San Francisco Javier hagan, que crezca 
de día en día el espíritu misionero de estos jóvenes para 
gloria de Dios y extensión de la Iglesia.

V. G.
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Apacible y tranquila mansión la del. Colegio de la 
llnmaculada de Sangüesa, donde se acogen como tiernas 
plantas de invernadero, cientos de jóvenes, aspirantes a 

^ ‘er el día de mañana ei consuelo del pobre en todos los 
î spm-los de su miseria ; conocidas, es verdad, en todas 
“partes como las consoladoras de los pobres y enfermos, 
ílas acogedoras' de ios ancianos, las madres de los huér- 
f̂anos, etc., pero un fanto ignoradas como Misioneras, 
uando se puede demostrar como Hijas de la Caridad, 

que fueron, ya en tiempo de San Vicente y por él anima- 
idas, las primeras que acudieron a Madagascar, para ayu- 
Idar a los Misioneros en sus tareas apostólicas encontrán- 
jdose después, Hijas de la Caridad en todos los países de 
IMisiones; China, Japón, Siria, Turquía, etc., y por úl- 
jtimo en la India, donde precisamente la Hija de la Ca- 
Indad española, tiene reciente campo de acción en su que- 
jrida Misión de Cuttack. ¡ La idea misionera ! ¿Será éste, 
jtaí vez, el estímulo de algunas de las jóvenes que vienen 
|a recogerse en nuestros Colegios apostólicos?

Cuarenta- años hace, que en este rinconcillo navarro, 
jacanciado por los aires de' Javier, han ido formándose 
I hasta ochocientas jóvenes aproximadamente.

Y como el fin es noble y elevado, los medios para con­
seguirlo tienen que ser muy esmerados; por eso el afán 
'íe preparar de. la mejor manera posible a estas jóvenes 
apilantes.

Se empieza por la fdrmación física, que para que sea 
^rf^ ta  se acude a todos los medios; edificio amplio, 
I ‘giemco, de situación admirable, que inaugurado el año 
I todo cuanto eidge el confort más exquisito.

imentación sana, abundante, variada; ejercicio físico, 
gimnasia, paseos, juegos, todo viene a ser factor indis- 
Pfinsa le en el desarrollo de las jóvenes.

Y sobre la base de un cuerpo robusto, se cuida de la 
formación de un -espíritu bien equilibrado, moral e inte­
lectualmente. Está de más decir que la piedad es el fun­
damento de su formación espiritual, om intensa instruc­
ción religiosa, para que formándose perfecta conciencia, 
lleguen a ser «todo un carácter».

La educación intelectual y cultural es parte que forma 
interesante programa en el Colegio de la Inmaculada, 
procurando estudiar las aptitudes de las jóvenes para di­
rigirlas y desarrollarlas convenientemente.

Y eso sí, ¡ el espíritu misionero 1 podemos decir que 
es hoy el alma del Colegio. Con cuanto interés se siguen 
las normas de las directivas misioneras, nos lo dicen, sus 
sacrificios, sus oraciones, su renovación siempre creciente, 
nos lo dicen sus limosnas, nos lo dice su entusiasmo, por 
oír, por conocer, por escuchar los relatos de la vida de 
misioneros y misioneras; nos lo dice la celebración entu­
siasta del Domund, del día del Clero' Indígena, de San 
Francisco Javier, etc.; nos lo dijo, la veneración (per­
mítase la frase) con que recibieron a sus Hermanas de 
la India-, primeras flores de la porción cultivada por Las 
Hijas de la Caridad y nos lo dice la devoción y fervor 
con que cada año se postran ante el altar del Castillo de 
Javier, para pedirle al Santo Misionero de la India y del 
Japón que las llene de su celo y de sus ansias misioneras.

j Jóvenes aspirantes a Hijas de la Caridad ! florón 
hermoso que San Vicente de Paúl, colocó en el jardín de 
la- Iglesia, para que donde quiera que se encuentren almas 
que salvar, se encuentren también las alas blancas de sus 
Hijas, que les indiquen el camino del cielo ; ideal que las 
llevará hasta el fin de mundo, si es preciso, animada-s 
siempre por la divisa que su Santo Fundador las dejara: 
«LA CARIDAD DE JESUS CRUCIFICADO NOS 
APREMIA».

Sangüesa, lo de julio de 1948.

801
Ayuntamiento de Madrid



V?->'

m

ú

J,  M i J i Tt

l/n  ^ole^ío *Heteóiano - M iiloneto

VUlafranca, la Alesves de los antiguos, es una de las villas 
ir.ás nobles y más populosas de la Ribera navarra, distante 
33  l-ilómetros de Tudela, de la que forma partido judicial, 
y 77  de Pamplona, capital de la provincia.

Levantada en una corta eminencia, a la izquierda del río 
Aragón, cerca de su confliiencia con el Arga, tiene a un lado 
su fértilísima vega, que fecundada por sus aguas le ofrecen la 
riqueza de sus cerealies, hortalizas,, frutas variadas y idnos 
exquisitos.

En esta villa, de escepcioftales cualidades de clima y suelo, 
tienen los Padres Carmelitas Descalzos de la Provincia -de San 
Joaquín, de Navarra, un Colegio para aspirantes al Hábito de 
su Orden. Edificado el año 17 3 4  paj-a casa de observancia y 
restaurado felizmente en 189 2 , después de-haber sufrido las 
vicisitudes de l a ' desamortización revolucionaria, hubo nece­
sidad de acomodarlo, por fin, un año más tarde, para COLEGIO 

TE E E SI.4 N O.
En su mismo nombre lleva este Colegio el selló de misio- 

nerisrao, como que está bendecido por la sonrisa de la Madre 
Teresa, que quiso sufrir muerte de martirio en alas de su fe 
misional.

Ocho años tan sólo tenía élla, y sin embargo, salió un día 
decidida con su hermanito Rodrigo camino de morería para que 
ie descabezasen por Cristo. Nuestros jóvenes aspirantes tienen 
bien aprendido este lance tan atrevido de la Madre y fuera 
su mejor .ambición el imitarla, pero no se les oculta que para 
ser buen Misionero carmelita, tienen que serlo primero en re­
taguardia con la oración y el estudio, antes que con la pala­
bra o con su esfuerzo personal.

Por eso ahora nuestros jovenciios estudian. En la cera blanda 
de ,sus inteligencias se van grabando poco a poco los principios 
indispensables del Latín y Humanidades, para que adies-í 
trándose más tarde en las ciencias eclesiásticas, lleguen a sa­
tisfacer plaiamente las aspiraciones de su Santa Reformadora, 
que quería para el bien de la Iglesia y de las almas sacer­
dotes santos y sabios.

Pero «las letras son un tesoro, si son coa humildad», en 
frase teresiana, y de ahi el cuidado que ponen en que el trabajo 
de la ciencia vaya ambientado con el aroma de la espiritualidad: 
para lo cual llevan una vida interior intensísima y ^  afanan 
por formar un espíritu al estilo teresiano. Y sabemos que 
moldear el corazón del jovencito al estilo teresiano, no es for­
marlo de cualquier manera. Porque el estilo carmelitano-teresiano

exige; Mucho, Te.cfecto fl la otación-, mucho, respeclo al 
sacrificio', mucho, respecto a les estudios.

Ese es el punto primordial de la Descalcez Teresiana: la ora­
ción sacrificada. Pero ese Instituto tiene además otro punto esen­
cial que es la vida exterior, y para conseguirlo también «al 
estilo teresiano-misiioneax)» se exige: un corazón de allús 
ideales misioneros-, un corazón hirvienie 'de cek>; un corasóii 
grandemente sacrificado.
. Dos puntos muy difíciles y muy diversos, que nuestros estu­
diantes han sabido armonizar, porque tienen im modelo vi­
viente en la figura misionera de su hermanita S^ta Tere- 
sita del N. Jesús, Patrona de las Misiones y Misioneros.

En la pared del Salón de Estudios, bien a la vista,̂  pende 
el cuadro del «Tennómetro Misional». Cada curso tiene c! 
suyo, que desafía a . los restantes en envidiable pUgna. No fs, 
pues, de extrañar, que aJ hacer la recaudación mensual de 
todos los actos, remonte la suma de cada curso las cifras'
más altas. , ■ \ a.

Los «Coros Marianos» es una organización ideada y divulgó 
por el gran Misionero P. Juan Vicente María, O- C. D., ap s 
tol entre los niños «españoles, Pocos serán los que la desconozcan, 
cinco letras forman el nombre de MARIA. Así cinco personas 
hacen una María o un coro mariano. Cada coro ofrece rezar 
diariamente un Paler, Ave, y Gloria, y dar cada mes 
Umosnita a voluntad- Entre los teresianos tienen estos coros su 
máxima efervescencia y cumplen con sus requisitos a las m 
maravillas.

Cada mes, bajo el patronato de Santa Teresita, celebran 
día misional, con actos religiosos y culturales. Y una 
año, hacen externamente el «Día Misional Carmelitano»,. 
dolé ellos mismos un tinte de peregrina novedad. 
mañana, bien tempranito, recorren las calles dcl pueblo 
ciando la fiesta con el emotivo canto de la aurora, 
de la Misa Solemne, acompañados por un Padre Profesor, 
leu en varios grupos de casa en casa, mendigando una im 
nita por los pobres infieles. , .

Bien entienden que su labor actual está en la retaguar 
derraman ahora las flores de sus pequeños sacrificios .
campos dilatados de la paganía. No lo ignoran estos nu 
Misioneros., y por esos más de una vez ha llegado a 
Colegio su agradecimienlo animoso. jj.

Todavía parécenos escuchar aquellas palabras , **,jj5Íi|. 
columnas de «La Obra Máxima» nos dirigía el citado
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la Villa de Lodosa, margen izqnierda del Ébro, 
tieucii lo? LL. Agustinos Recoletos instalado un Colegio- 
Sciiiiiiario que, desde, el año I Q 2 5  viene formando el per­
sonal que la Provincia de San Nicolás de Tulentino, lla­
mada también de Filipinas, envía en expediciones suce­
sivas al vasto campo de sus Misiones.

Este ''Colegio de San José» a que nos referimos tuvo 
su cuna fuera de Navarra: en el magníñco monasterio de 
San Millán de la Cogolla (Logroño), que ostenta títulos 
suficientes para llamarse «El Escorial de la Rioja». Sin 
embargo, ya desde sus orígenes (1904) viene dando su 
primera formación misionera a-jóvenes que van a com­
pletar su carrera sacerdotal en Navarra. De San Millán 
antes, y 'ahora de Lodosa (desde 1925 en que se estable­
ció en la Ribera) van saliendo año tras año, como alegres 
bt̂ ndadas de palomas al dejar su nido, grupos más o me­
nos nutridos que, hecho su Noviciado en el converito de 
Monteagudo, Casa-Madre de la Provincia «Filipina)', 
reciben áJlí sus estudios de Filosofía, y pasan después a 
Marcilla, donde cursan Sagrada Teología y todas las de­
más disciplinas que necesita saber el Misionero de hoj’-;

Cuando escribimos estas líneas cuenta el Colegio con 
83 niños estudiantes, más 18 que se ha visto precisado a 
enviar a su antigua sede de San Millán por no ser ya su­
ficiente el local que aquí se había preparado. Creemos no 
obstante que su ampliación, cuyos trabajos van a iniciar­
se, se realizará muy en breve.

La gráfica que registra el número de sus Apostólicos 
viene ascendiendo désde sus días fundacionales hasta el 
verano de 1945 en que sufre un colapso debido a la gue­
rra yanqui-japonesa, que lo deja incomunicado con Eili- 
pínas, de donde le venía el auxilio económico. No llega 
a clausurarse en el período bélico; pero atraviesa largos 
meses de prueba. Sólo su celeste Protector San José ha 
podido mantener abiertas sus puertas. Sin duda ofreció al 
Señor, para superar esa crisis, la sangre y el sacrificio de 
los dos jóvenes Religiosos, muertos en Filipinas a manos 
de japoneses, y salidos ya de este «Vergel agustiniano» 
de Lodosa.

Resumamos en pocas líneas el fruto-que va dando en 
sus 23 años de labor formativa: ha contribuido a la Obra 
de las Misiones con ug  sacerdotes, de los que hicieron 
entrega de su vida los dos mencionados y otro tercero, 
natural de Mélida, en la lejana China; igualmente han
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COLEGIO DE LODOSA - FRONTIS DE LA IGLESIA

P.  P.  A g u stin o s, Lo d o sa

pasado por este Colegio Preparatorio 13 de sus Hermanos 
de Obediencia, 48 Profesos que cursan en la actualidad 
sus estudios en Monteagudo y Marcilla, 8 Novicios de 
Coro, y se ocupa actualmente en la instrucción y educa­
ción religiosa de los 83 Colegiales que pasarán a vestir el 
santo hábito al terminar sus estudios de Bachillerato. Ya 
les esperan anhelantes los que les han precedido, • para 
compartir las tareas en aquellos campos de mieses abun­
dantes y maduras, donde la benemérita Provincia de San 
Nicolás de Tolentino tiene asignado su puesto de traba­
jo, cuales son los países de Filipinas, China, Venezuela, 
Perú,*Tsla de Trinidad, México e Inglaterra.

A. R.
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ñero P. Juan Vicente en la época feliz de nuestro aspirantado: 
'Queridos jóvenes; sois nuestra esperanza, sois el plantel de 
Misioneros nuestros, Veráfwly y Urabá os miran como ai fu­
turos apóstoles, sucesores de los heraldos de la fe, A quienes 
ellos deben su dicha religiosa. Hoy estáis en formación, ma­
ñana desplegaréis a los infieles e l estandarte de Cristo» -

FRUTOS LOGRADOS:
La Provincia Carmelitana de Navarra tiene un historial glo­

riosamente misionero, y a este Colegio Teresiano le cabe la 
dicha de haber sido la madre geierosa.en la formación de sus 
lujos para el campo misional.

Tres Jtíisiones le han sido encomendadas en los 5 4  años que 
lleva de existencia este Colegio Teresiano: La de Verápoly, en 
la India; la de Vijayapuran, también en la India; la do 
lo  ̂Indios Caribes de Urabá, en Colombia.

Más oíros seis Misiones secundarias; Chile, Perú, Colombia!, 
Panamá, Nicaragua y Portugal.

ba de Verápoly, encomendada a nosotros el año 1 9 0 8 , se 
pudo entregar felizmente a . los sacerdotes nativos en 1 9 3 0  

La de Urabá se dió también por terminada hace escasamente 
un año, haciendo entrega de ella a la Santa Sede.

Hoy, en espera de una nueva Misión en lugar de la de 
Urabá, sólo nos queda la de Vijayapuran en la India, enco- 
'niendada a nuestra provincia en 193 0 , además, claro está, de las 
repúblicas americanas antes mencionadas.

Quinientos religiosos componen la provincia carmelitana vasco- 
navarra. De ellos cincuenta y siete trabajan en la India, afa­
nándose cu la mies del Divino Sembrador. 

i^oce son Profesor® del Gran Seminario Apostólico de San

José de Alway, donde se hallan representados los seminaristas 
de diez y nueve cRó.ctssis de la India. La fama de eetc la­
borioso centro cultural edificado y dirigido por Padres Car­
melitas español® de nu«tra provincia, ha llegado a oídos 
del Romano Pontífice, que le ha alabado públicamente como 
uno de los seminarios mejor montados del mundo, e indiscuti­
blemente como e l mejor de la India.

Cuatro de nuestros Misicaieros han alcanzado' el báculo epis­
copal: Mons. Bernardo Arguinzóniz, obispo de Verápoly; Mon­
señor Angel María Pérez Cecilia, sucesor dcl anterior; Mons. Bue­
naventura Arana, del obispado de Vijayapuran; Mons. Rodrigo 
Aramburu, del mismo obispado, elegido recientemente por di­
misión del anterior. Tres han sido nombrados Prefectos Apos­
tólicos: Mons. José Joaquín Arteaga. de la Prefectura de 
Urabá; Mons. Severino 4 S“'rt«beh'a, sucesor del anterior; 
Mons. Hieroteo Valbuena, de la Prefectura de las Esmeraldas, 
en el Ecuador. Ciento cuarenta y  ocho misionando en las repú­
blicas americanas, distribuidos así: Cuarenta y nueve en Chile; 
Treinta y ohho en el Perú; Cincuenta y tres en Colombia; 
Ocho en Panamá.

He aquí el campo de acción para los carmelitanos vasco- 
navarros que formamos la Ptovincia Carmelitana de San Joa­
quín, de Navarra. Al contemplar este, cuadro tan hermoso 
de Misioneros, aleccionados un día en « te  Colegio Teresiano de 
Villafranca, que ahora trabajan la buena mi® del Señor, 
cabe preguntar, si la Madre Ter®a y su Hija Santa Termita, 
Patrona de las Misión®, no habrán derramado .sobre él su más 
simpática sonrisa, dejándole el doble ®píritu de sus anhelos 
misional®.

>Fr. José Miguel de Jesús, O. C .'D .
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Colombia. - Indios de Dabeiba. — Nuestra Madre General rodeada de una 
familia de indios ya cristiana, catequizada por nuestras Hermanas.

Unátituto d e  4jQtntana5 ^atm^Litaá

M í6íonQta5, /S a t t ío  da  S a n  ^ u a n , P a m p lo n a

Fué fundado en Barcelon.n en el año 186 0  portel Rdo. Pa­
dre Francisco PaUu de Jesús María y José, Carmelita Des­
calzo. En aquellos tíempws en que la fe. de nuestro suelo pa­
trio se hallaba debilátado a consecuencia de Itts agitaciones 
políticas y de la persecución a las Ordenes Religiosas, surgió en 
el corazón de nuestro venerable Padre, caldeado en llamas del 
fuégo del gran Profeta Elias, el deseo de crear \m Instituto 
basado en el espíritu de la Descalcez Carmelitana y que abar­
cara toda clase de actividades. Sus energías apostólicas, su en­
trañable amor a la Iglesia, por la que trabajó incansable en 
aquellos calamitosos tiempos, su celo por la salvación de las 
almas, quiso encarnar y perpetuar en las obras de actividad 
co'fiadas a sus hijas. Animadas, pues, del espíritu de celo de 
nuestra Madre Santa Teresa y Idel (afán apostólico que caracterizó 
a nuestro venerable Fundador, se va desarrollando la vida de 
nuestro amado Instituto, cuyo desenvolvimiento, un tanto lento en 
sus comienzos, ha progresado de manera notable desde el año 
1917  en que se cuenta entre los Institutos de derecho PcKitificio. 
Tiene su Casa Madre y de Formación cultural de las jóvenes 
ptofesas en Barcelona y el Colegio Preparatorio y Noviciado 
de España en Pamplona, fundado en 1 9 3 8 , hermoso y florecionte 
plantel, donde al calor de la doctrina Teresiana y Sanjuanista 
se sazonan las almas en el ideal Carmelitano netamente mi­
sionero. Los anhelos de apóstol de nuestra Madre Santa Teresa, 
cuyo primer eco se dejó percibir a la temprana edad de 
7 años cuando intentó marchar a tierra de moros para ser 
descabezada por Cristo, las palabras de Santa Teresita: «Qui­
siera ser Misionera y plantar, joh Amado bien m íol, en tierra 
de infieles vuestra cruz gloriosa» 'se infiltran en nuestras jó­
venes ya en los albores de su vida religiosa, « 1  cuyas almas 
pronto germina el ideal de inquietudes de apostolado,, ensueños 
de misiones lejanas, etc. Este doble espíritu Carmelitiano y 
misionero, germinado en el santo Noviciado y más tarde lle­
vado e inoculado en todas nuestras actividades, atrae como 
«n don de Dios a multitud de jóvenes ansiosas de consagraras al 
Señor dentro de la vida de nuestro amado Instituto.

Los estrechos límites de nuestra Patria, que mantuvieron a 
nuestra Seráfica Madre en un reducido círculo si se compara con 
sus ansias apostólicas, fueron franqueados por nuestras Her­
manas al lanzarse a la mar rumbo a la Argentina. La condición 
de sexo en la Santa, obstáculo en aquellos tiempos en que se 
desconocía el apostolado de la mujer, no le permitió encauzar 
sus grandes y altas inspiraciones por las vías de la vanguar­
dia misionera; pero la transmitió a sus hijos e hijas, de cuya
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eficacia tuvo clarq visión al oír del Señor aquellas palabras; 
«Espera un poco, hija, y verás grande.  ̂ cosas»,, esto es, verás 
a tus hijos infundiendo el Santo Evangelio en la humanidad 
infiel, verás tu Orden del Carmen, convertida en árbol ro­
busto y gigantesco de la Iglesia, albergando «1  una de sus 
ramas una legión de almas femeninas que se consagrarán ge­
nerosas a la obra misional, llenando las aspiraciones de tu 
corazón varonil, de aquel corazón de apóstol que decía: «Mil 
vidas daría yo para remedio de una sola alma».

A impulsos de este mismo celo, en 1925  salieron seis de 
nuestras Hennanas para la Prefectura Apostólica de Urabi 
•(Colombia), oon el fin  de colaborar con los Misioneros Car­
melitas Descalzos do San Joaquín, de Navarra, en la evanga- 
lización de los indios y negros de aquellas regiones. Corazones 
generosos que voluntariamente ofrendaban su vida por este 
ideal, almas del temple de un Francisco Javier. Su benemérita 
y abnegada labor atrajo rftuy pronto jóvenes colombianas que 
llamaban a la puerta de nuestro Instituto. Pronto se abrió un 
Noviciado en aquel vasto campo rnisional, cuya fectmdidad 
causa asombro sorprendente. Son alrededor de 3 0 0  las vo­
caciones colombianas que se hallan diseminadas en las 43 
Casas que el Instituto tiene fundadas en aquella República.^

Grandes sacrificios encierra en sí la vida de nuestras 
ñeras de Urabá: sacrificio en los alimentos, debiendo recurrir 
no pocas veces al común alimento de los negros: plátano y 
ai;roz con coco, clima -ardiente y en ciertos lugares malsano, 
viajes peligrosos e incómodos a caballo, pobres casas sin 1» 
menor comodidad, trato con los blancos, indios y negros en la 
calequesís, en la escuela,'etc. Mas nada arredra a nuestras 
Hermanas: ni las correrías a caballo, ni las angostas embar­
caciones por ríos, ni los calores tropicales. Todas las incomo­
didades y trabajos los ofrecen gustosas al Dueño de la mies 
para hacer Uegtír a las pobres inteligencias de aquellos indios el 
conocímieoto y amor de Dios.

Con estos detall® de abnegación, se desliza la vida misione^ 
que les hace gustar las dulzuras del apostolado, pues sus sacrifi­
cios, por el bien de las alnlas son confortados por el Dulce 

' Sembrador, que es para ellas Padre y compañero inseparable 
de fatigas. ,

^'arias Hermanas nuistras han sucumbido en el campo 
^ Misión, alguji3s  sin poder llevar a la realidad sus gr^ ^  

aspiraciones misioneras, por rendir su vida en la flor de su 
edad. En los principios de su aposfolíido, en el mismo día ea 
que cumplía sus 2 5  años, exclamaba una Hermana al verse
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Fué fundación de misioneros. De misioneros a quienes 
e¡ Señor de la mies cambió, de tajo, no de ocupación, en 
el glorioso cometido de la salvación de las almas.

Fructificaban ubérrimamente sus sudores y la mies 
blanqueaba para la siega, en su campo de apostolado del 
Camerún, del Camerún que entonces (1914) era colonia 
del Reich alemán.

La Gran Guerra llevó también sus horrores y sangre 
a ks selvas africanas y arrastró en su baraúnda a nuestros 
misiemeros.

El deseo del anciano Fundador, que para ellos era 
una orden, les manifiesta su anhelo de fundar en España 
que tantos recuerdos tenía para • él. Y no les oculta su

venían a sembrar la semilla de la futura Provincia espa­
ñola de la Congregación de PP. Reparadores.

Allí se inició la Escuela Apostólica, plantel de pechos 
jóvenes en quienes ios que vinieron de la mies y soporta­
ron con abnegación e]. peso del día y del calor deposita­
ron una chispa de su incendio misional.

Fruto de estos gérmenes misionales depositados poco 
a poco fué la constitución de una Academia Misional en­
tre sus alumnos. Mediante sus numerosas actuaciones au­
menta el conocimiento y amor a ías Misiones. Veladas re­
creativas de asunto misional, discursos y conferencias, 
con frecuencia dados por misioneros y personas notables 
en Misionolcgía, proyecciones y fotografías de misiones

Sobre la vega ubérrima de 
Puente de ia Reina se alza este 
antiguo convento que guarda

»- > I “

verdaderas joyas arquitectó­
nicas y UD Crucifijo, quizá único 

en España.

deseo de que prefieran para la fundación la patria de 
Javier.

No faltaron tampoco en aquellos días primeros esas 
señales —contradicciones y alientos— que suelen salpicar 
las obras que quiere Dios. El Fundador les escribía desde 
Bruselas: «¡ Buen ánimo ! El Sagrado Corazón quiere 
una Provincia Española. Esta obra tiene un hermoso por­
venir, y el Sagrado Corazón nos favorecerá en esta na­
ción que le está consagrada». En otra ocasión Ies había 
escrito: «Sería dichoso de ver la fundación en España 
antes de morir». Los deseos del fundador obtuvieron ple­
na realización.

El vetusto y severo edificio de un convento que fué 
de Templarios y Sanjuanistas, ofreció un asilo a los que

en general y de las propias en particular, frecuentemente 
explicadas y comentadas por los miamos que las impre­
sionaron, propaganda mural, recogida de sellos usados 
y de papel de estaño, etc... todo sirve para sus fines.

Constante es la corespondoncia con los misioneros 
que la Congregación mantiene en todo el mundo y a quié­
nes ayuda con oraciones y sacrificios y envío de objetos 
y de quienes recibe estímulo y alientos para que sus afi­
liados no se arredren en ir a sucederles.

El espíritu misional que corona y perfecciona la vo­
cación reparadora de los 70 apostólicos de !a Escuela 
Apostólica de los PP. Reparadores de Puente la Reina 
es la más segura garantía de que sabrán cumplir su co­
metido en la viña del Señor.

retile a ]a muerte y tronchadas sus ansias misioneras; «Zii 
®sfe 'día de amor, Jesús parece decirme: «Sé mis apóstol 
siendo víclimai. Estoy dispuesta Señor, cúmplase tu santa 
''oluntadn,

Sumirás, Santa Madre Teresa, como cuando vertías 
j Saínas en tu conventito de San José de Avila al considerar 
a- muchas almas que se morían en tierras americanas sin co- 

Hocer a Dios, por falta de evangtelizadores. Tus hijas, ex­
ea idas por Argentma, Perú y Colombia, y en perspectiva 
e establecerse pronto en otras Repúblicas de aquel Contin«ite, 

tra ajan animadas de tu celo y espíritu Carmelitano y mi- 
^onero en Casas de Misión. Colegios, Sanatorios, Hospitales, 

I anatorios. Casas de Ejercidos Espirituales, Escudas Hoga- 
etc., haciendo realidad el precepto de Jesús 

* “Id y enseñad», recibiendo y consolando al triste
o lente con entrañas de caridad y en los demás trabajos 

lal» Señor se ofrecen a su múStipIe y diversa

^  actuales circunstancias políticas por las que está auar

vesando China no nos ha permitido todavía desplegar nuestras 
alas, como paJomas mensajeras de Cristo, e introducimos en 
aquel Imperio para abrir el primer dispensario católico en 
Kweithe, como lo teníamos proyectado llevar a cabo a prin­
cipios del año en curso; mas nuestras esperanzas ao se han 
defraudado y esperamos cor. ansia y entusiasmo la hora de­
cretada por Dios para lanzamos a la conquista de aquella^ 
almas, a fin de trabajar cada vez con más intensidad en la .viña 
del Señor.

Que nuestra Hermanita Santa Teresa del Niño Jesús. Patrona 
de las Misiones, junto con el Santo Patrón San Francisco 
Javier, «1  cuyo suelo patrio ha tenido a bien e! Instituto 
implantar este palomar carmelitano y misionero, bendigan cons­
tantemente este plantel para que salgan de él multitud de almas 
caldeadas en e l fuego del celo devorador de nuestros Santos 
Padres, que tanto trabajaron por difundir el Reino de Dios en 
las.almas.

H- M« Presentación de San Francisco Javier.E , D. A!.
Pamplqna — Qasa Noviciado—, junio de 1 9 4 8 .
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Sudoroso y fatigado anda por las calles de la risueña 
y bella Ciudad Condal, un personaje. Su modesto porte, 
su semblante demacrado, su aire sencillo y recogido, des­
vían ]a atención de los transeúntes que no sospechan que 
aquél anciano sacerdote será el predestinado por Dios 
para obrar grandes maravillas.

Vedle, aún convaleciente de'grave enfermed^ad, lla­
mar de puerta en puerta de los institutos religiosos ei 
busca de misioneras que tomen a su cargo la educación 
de las niñas indígenas de Femando Póo. ¿Qué será de 
ellas sin el cuidado de una madre, y las enseñanzas de 
una educadora, que a la vez que las instruya en las ver­
dades de la religión las imponga en los deberes propios 
de su sexo?

La necesidad era urgente.. Pero ¡ ay ! que en todos los 
institutos de religiosas recibe la misma contestación:

—No disponemos de personal.
Y así era, en efecto. Acababa de pasar el País por una 

serie de disturbios, revoluciones y persecuciones contra las 
comunidades religiosas y no se contaba con el personal 
suficiente para l^s atenciones de las Casas de la Penínsu­
la. ¿Desistirá de su empeño? No le queda por apelar más 
que a un Instituto y a é]i se dirige. Son las Concepcionis- 
tas Misioneras, fundadas en 1.850 pwr el Excmo. e limo. 
•Sr. D. José Costa y Borrás, celosísimo obispo de Barce­
lona, gran defensor en aquellos agitados tiempos de los 
derechos de la Igllesia y del Vicario de Cristo. Nace el Ins­
tituto para dedicarse a la enseñanza y beneficencia. ^

Esto es precisamente lo que busca el R. P. Xifré, mi­
sionero del Inmaculado Corazón de María, el denodado 
apóstol que quiere llevar a sus misiones de Ferna.ndo Póo 
ésta insustituible aportación de la caridad cristiana que 
solamente la mujer es capaz de realizar con su maternal 
delicadeza.

El encuentro del misionero y la Superiorá M. Valen­
tina Vigo, es uñ dramático diálogo. Sabe él que va en 
ello toda su esperanza, siente ella las mismas reseñadas 
dificultades que a .otros Institutos han he^o rechazar la 
propuesta. El conmina en el nombre de Dios, se defiende 
ella con los criterios de la realidad y de la humana pro- 
dencia, pero ¡ Dios lo quiere! y ante el cuadro desolador 
de aquellos abandonos de la mujer ^  tierras de misión 
se conmueven tan a fondo los sentimientos de caridad de 
aquella buena Madre que, tras de fiarlo a Dios, consulta 
el parecer y decisión de aquella, aún pequeña, grey de
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sus religiosas que, contra lo que ella pudiera esperar, se 
ofrecen todas a la difícil y entonces arriesgada empresa.

Del relato de las viajeras se podría muy bien extraer 
capítulos enteros para componer unas ((florecillas)) al mo- 
do franciscano. No faltaron en el-concierto ni suma po­
breza ni estrechez, -hambre y d^propio, mareos y juga­
rretas de los elementos que hicieron dificilísima la tra­
vesía en aquella vieja embarcación, la ((Ferrolana» todo 
menos hundirla.

Tampoco Ies faltaron grandes consuelos y asistencias; 
podían oír varias misas casi a diario porque en el mismo 
barco, y destinados a las mismas misiones, marchaban ca­
torce misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de Ma­
ría y las autoridades del buque hicieron cuanto pudieron 
por socorrerlas. En Gran Canaria y Tenerife recibieron 
también el homenaje y solícitos cuidados de las Hijas de 
la Caridad de San Vicente, que, como verdaderas ma- 
dres asistieron a las asendereadas, misioneras. Pudieron 
presenciar asimismo un hecho que cuantos lo vieron in­
terpretaron como milagroso. Era el día de San Antonio 
Abad y por seguir la tradición, el P. Isidro Vila —que 
era todo bondad v candor— después de bendecir a los 
animales de a bordo se le ocurrió asomarse a la mar para 
bendecir también a los peces y, como en tiempos de San 
Antonio, agradecidos ést.os, rodeando al barco, asoma­
ron sus cabezas obedientes a la voz del sacerdote oficiante.

Desde entonces, 1.884, llegaron las Concepcicnis- 
tas a Fernando Póo, siguen allí entregadas a k  labor mi­
sionera manteniéndose en hospitales y escuelas, preparan­
do los caminos a la penetració,n del Evangelio. En_ estos 
sesenta años, m'ás de 230 concepcionistas han seguido _el 
ejemplo de aquellas primeras y aventuradas expedicio­
narias. Allí murieron 26 y muchas hubieron de ser- releva­
das prestamente por lo agotador del clima.

En los noviciados de Barcelona, Tucumán (Argentina) 
y Elizondo (Navarra) se forja el temple apostólico de las 
Concepcionistas Misioneras.

De este último han salido k  misma Madre Visitadora 
de las misiones femandinas. Madre María Jacobé Ordu- 
na que lleva en Aquellas tierras i 30 años! junto con otras 
tan veteranas como la Madre Generosa Arratibel, Angé­
lica Bartolomé y Basilia Apezteguía, condecoradas por el 
Gobierno, por su labor heroica, y junto a ellas otras vein­
tiséis más jóvenes que un día también volalron hacia las 
misiones desde este noviciado de Elizondo.

L! 1 1 j  L1

llí

Colegio Noviciado de las RR; Misioneras de la Inmaculada 
Concepción. — Elizondo (Navarra)
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US ISI.AS DEL PACtriCO.
Exceptuando acaso Nueva Zelanda, quizá ignoren muchos de 

nuestros lectores la existencia, o al menos la denominación o 
la fituadón exacta de los Archipiélagos de Nueva Caledonia, 
Nuevas Hébridas, Salomón, Fiji, Tonga, Samoa y Walis. Es­
parcidas por la ínmensidaA azul del Océano Pacífico, forman 
estos millares de Islas oceánicas un cuadrado de unos 4-500 
kiiónetros de lado, espacio sobrado que recorren afanosos, 
decididos y valientes los P a d re s  M u r is ía s , Misioneros y marinos 
incansables, desde hace más de cien años.

S í:  estructura  fís ic a . — Esas islas se hallan, en general, ro­
deadas de a rr e c ife s  de corales, con algunos pocos pasos cs- 
trecV.os que permiten penetrar en sus bahías, y visibles tan sólo 
cuando baja la marea.

Muchas islas semejan un c e s p e d  inmenso sobre el Océano. Se 
hallan, pues, cubiertas de v e g e ta c ió n  exuberante, muchas veces 
casi •r-ipenetrable. La lluvia y el calor actúan sin cesar, cayendo 
aquéi-n en tromba y originando torrenteras devastadoras.

Lv- Arboles son muy diversos, Tenemos el i f i ,  especie de 
casia'io gigantesco; el á rb o l d e  h ie r ro , de madera fortisima; 
muy apta para instrumentos de guerra; el b u ra o , de cuyas ramas 
frotadas con destreza surge el fuego; el á rb o l d e l  pan-, el 
cocotero' de cuya nuez se saca agua, leclie y aceitd, y de cuyos 
rair.íii se obtienen sogas de no poca resistencia; el p lá ta n o  'de 
exquisito fruto, y el v ia p o , por último, de hojas enormes, con 
las Que cubren sus chozas los indígenas, y de las que se hacen 
vestidos toscos, que luego colorean con substancias vegetales 
o animales.

La fauna. — Apenas si existen animales salvajes propiamente 
dichos, En cambio existen muchas diversidades de lagartos 
caza.-aoscas, varice reptiles, unos inofensivos y otros, como el 
fosfo c-scente c ie m p ié s  tropical, en extremo venenosos.

Las .HOSCOS y m o sq u ito s  son numerosísimos. Abundan las m.7- 
rifosas, sobre todo las de gran tamaño. Los Misioneros cultivan 
la Eeijmología y muchos Museos de Historia Natural de Eu­
ropa y América les deben sus inejores ejemplares. Hay, por úl­
timo, algunas p a lo m a s  torcaces y p a ja r iU cs  que, cosa rara, 
son n u d o s.

Foiinf.sios y mei.anesios.
Descartando a los blanros, comerciantes casi todos o diplo­

máticos, tres grupos de razas distintas viven en esta parte de 
Oceanfa: indios, melaoesíos y polinesios.

Ind ios y  m ela n esio s. — Desde hace algunos años se nota un 
incremento acentuado de in m ig r a n te s  in d io s . En algunas islas 
hasta van suplantando a la raza indígena: así en Flji, frente a
85,000 indígenas, hay ya más de 70,000 indios.

Los m elanesios son poco numerosos en esta región de Oceanía, 
'Tienen todos los caracteres de la raza negra: cutis negro, la­
bios abultados, estatura mediana, cabellos ensortijados y casi 
impenetrables, mteligenda bastante limitada, imaginación corta, 
y una voluntad, y una naturaleza «m  todos los defectos de los 
polinesios.

Polinesios. ~ E s \ o s  son los más numerosos. Su color es bron­
ceado, de proporciones admirables, de -rostro despejado, de 
mieinbros fuertes y de gestos lUnos de dignidad y de gracia. 
Bastante inteligentes, son de una locuacidad extraordinaria y 
expresiva. Tienen un oído finísimo y saben cantar con afinación 
> gusto. Es un pueblo de oradores, poetas y cantores.

La mayoría utiliza el ta tu a je , que efectúan cem un colorante, 
Rue extraen de la nuez « la m a n  carbonizada, sobre las incisiones 
Rue se hacen con instrumentos de hueso en los muslos, en los 
brazos y en las manos.

Les gustan mucho las flores y con ellas adornan s u ' espesa 
cabellera.
j  Los hombres tienen d o s  ocupaciones principales: charlar e ir

Las m u je re s  se encargan de lo demás: son las servidoras del 
hombre; nunca comen con sus maridos, se las excluye de los 
lugares sagrados y en general son de un carácter tan im­
penetrable c[ue, como decía un Misionero, «se necesitarían dos 
vidas de Matusalén para conocerlas...».

Tienen cierta o rg a n iza c ió n . AI frente de la tribu se halla

Samoa; Catequista ciego haciendo cuerdas

el R e y ,  generalmente no hace nada, todo corre a cargo de su 
ministro. Después de él viene una jerarquía muy complicada 
do j e fe s .  Estos se sientan cuando ven al Rey y, si tienen que 
hablarle, lo hacen vueltos de medio lado. Entre ellos existe 
la poligamia y el Rey tiene derecho absoluto sobre las cosas 
y las personas de- sus subordinados. Guerreros por naturaleza y 
por tradición, por cualquier motivo recurrían antiguamente a 
las armas.

Sos CREENCIAS.
Los polinesios creen en u n a  d iv in id a d ,  superior a otras di­

vinidades' inferiores. Su único atributo es la facultad de  mo­
lestar a los mortales. La extensión de ese p o d e r  m a lé fic o  les 
clasifica en cierta jerarquía. Su única ocupación es la de 
atormentar a los hombres con diversas calamidades, enferme­
dades y con la muerte.

Por ese motivo, su c u l to  se inspira únicamente en el temor. 
Delante de las chozas diminutas, que hacen de templos, colocan 
sus ofrendas para aplacar la cólera de los dioses. Tienen sólo 
una fiesta al año. Se reúnen todos y bailan, cantan, juegan y 
se ejercitan en el combate. Al anochecer el jefe más calificado 
pronuncia esta oración-. «No seáis tan malos. Os dejamos el 
gobierno de nuestra tierra. Hacedla feliz. Ya veis que no os 
arrojamos de ella, No nos matéis». Y en seguida, se adelantan 
los jefes de cada fam ilia y arrojan al suelo lo p e o r  de sus 
cosechas, como diciendo: «Ahí tenéis lo que este año nos 
habéis dado. A ver si el año próximo os pxjrtáis mejor» ■

Los Padres Maristas.
Desde 1836 se hallan los Padres Maristas en ese inmenso 

espacio del Pacífico. Les secundan otras cinco Congregaciones 
que ■ se ocupan de la evangclización del « T e r r ito r io  d e  la  D e ­
le g a c ió n  A p o s tó lic a  d e  A u s tra la s ia n . A los Padp;es Maristas Ies
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El Colegio del Verbo Divino al inaugurarse en 1945 
«pequeño grano de mostaza» que cayó en buena tierra.

En abril de 1945 pudimos abrir nuestro Colegio Apos­
tólico, con seis alumnos, que nos llenaron de satisfacción 
y entusiasmo por su aclase». Hoy terminamos el cuarto 
curso escolar, —si es que el primero de sólo tres meses 
de duración se puede llamar curso,— y son sesenta y dos 
los alumnos, distribuidos en los tres primeros cursos de 
Latinidad. La casita ha podido ampliarse varias veces, 
pero ya se hace imprescindible la construcción de un co­
legio de nueva planta y de mayor capacidad, cuyos pla­
nos, en efecto, se están preparando.

El plan de estudios fija un curso de cinco años para 
Humanidades, después de los cuales se intercala el novi- 
ciado de un año de duración, siguiendo luego Filoscfía 
y Teología, de acuerdo a lo que prescribe el Código. 
Dónde se. instalará 'cl noviciado, dónde se estudiará la 
Filosofía y Teología, lo dirá la Divina Providencia cuan­
do llegue la hora.

Somos los últimos de los que han venido a fundar en 
Navarra. Pero no somos, ni queremos ser, los últimos en 
llevar la fama de Navarra por todo el mundo, cual tierra 
de promisión en punto de vocaciones misioneras. En el 
Capítulo General que la Congregación celebrara en Roma 
en septiembre del año ppdo., ha sido el informe sobre 
nuestra casa en Estella el que con mayor atención e inte­
rés e incluso admiración ha- sido escuchado.

Vinimos a fundar a últimos del mes de diciembre del 
año 1944. Hallamos muy cálida acogida en todas partes, 
primero y ante todo, por parte del limo. Sr. Obispo 
Mons. Olaechea luego por parte de D. Joaquín y D. Ca­
simiro en el Secretariado de las Misiones, por parte de 
todo el clero de la diócesis y por último también por par­
te del católico pueblo de Navarra.

T ~ i— R

Colegio Apostólico del Verbo Divino

¡viene de la p i e -  anterior)
corresponde una parte, muy importante por cierto, de ese Te­
rritorio, precisamente la llamada «Oceanía Coitral y  Orc:- 
dental», cuyas características hemos ido detallando.

Les operarios. — Cientos de Misioneros hm  pasado y muerto 
en esas islas del Pacífico. Actualmente — y bajo la dirección de 
ocho Prefectos Apostólicos—, trabajan nada menos que 2 2 9  Mi­
sioneros. Su labor ha sido meritoria, ya que de los 2 5 8 ,7 7 1  in ­
dígenas católicos del Territorio de Australasia, 112 ,6 4 3 , casi 
la mitad, han sido atraídos a la fe piar el cedo de los Pa.- 
dres. Maristas, El primer mártir de Oceanía, el Beato Pedro 
Luis Chanel, asesinado en Fuiuiia, es Marista. Varios mu­
rieron ahogados; un Obispo, Monseñor Epal, fuó muerto a 
hachazos; un Hermano Coadjutor, despedazado; varios Pa­
dres, asesinados, asados y cotriidos por los caníbales; no pocos, 
contagiados por la lepra — hay dos actualmente en Mahogai —, 
y casi todos atacados de enfermedades propias de aquellas re­
giones tropicales.

El Semillero.— E.?, Vera de Bidasoa, en esta fecundísima 
tierra Navarra, patria de tantos insignes Misioneros ha estahleclt 
do la Sociedad de María su .Seminario jVenor en España. Allí 
cursan sus primeros estudios unos cincuenta jovencitos con el pen­
samiento fijo en las Misiones. Algunos piensan en el difícil 
a¡)osiolado de los protestantes de Noruega, no pocos sueñan en 
el legendario imperio japonés, pero la inmensa mayoría sólo 
aspira a encontrarse pronto con los negritos de rizada cabe­

llera y las almas blancas de los cuerpos negros de aquella 
Oceanla lejana y maravillosa,..

P. Bonifacio Gallego.

LA NU E V A

G R A N  T I N T O R E R I A  M O V I D A  A  V A P O R  

D E

JOSE FERRER
LUTOS Y LIMPIEZA A SECO EN EL DIA

F C A ,  Y  d e s p a c h o : C a l l e  L e y r e ,  n .°  9  -  T e l .  1790

( E s t a f e t a ,  n . ”  1 5 - T e l .  1 7 8 9  
d e s p a c h o s : o 1 .q > e i  2176

P A M P L O N A  ( N a v a r r a )
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Ei interés por nuestro colegio, en la población, es muy 
grande y los que nos visitan preguntan; ¿«Y esiáii con- 
iciiios oe nspana y iNavarrai) c /\ lo que la respuesta re­
ñíala siempre en uii diuramtx) de las excelencias ue JNa- 
varra, «la que no conoce nvai en el inundo, en lo tocante 
a vocaciones nnsioneras, en número y en calidad >i.

Mo podemos dar pronóstico alguno acerca de las A'ii- 
sicnes, o la Misión que recibirá la bendición de Navarra, 
yueá en la Congregación, las Misiones no son de tal o 
cual país, nación o provincia, sino que las Misiones todas 
5011 üe toda la-Congregación. No hay misiones alemanas 
u Holandesas, polacas o inglesas o americanas, ni ha.brá 
españolas. El Itevmo. E. Superior General asigna a cada 
úna de las Misiones, cada año, el personal necesario, to­
mándolo dónde lo encuentre. £1 reparte, cuando ternii- 
nati ios cursos, a los noveles sacerdotes, tomando en con­
sideración las necesidades de las respectivas Misiones y 
las aptitudes e inclinaciones de cada uno, sobre las que 
ada uno puede y debe informar al Superior. Así, el per­
sonal de cada Misión resulta bastant.e internacional.

Las Misiones que, en la actualidad, han quedado con­
fiadas a la Congregación del Verbo Divino son estas: 
10 en la China, además, la Universidad Cátólica de Pe­
kín, y para mencionar el detalle, S. E. el Cardenal Pri­
mado Mons. Tien, es hijo de la Congregaaón. 2 en Nue­
va Guinea, 2 en la India libre, 2 en la india Holandesa, 
I en las Islas Filipinas, una en Africa. En el Japón había 
otras dos. Pero gracias a la nueva organización de la 
Iglesia japonesa, han sido absorbidas, como las de las 
demás comunidades, por las xesppdiivas diiólcesis, que­
dando ios Misioneros, con sus actividades, incorporados 
al clero diocesano. Parece ser desventaja. Pero, en reali­
dad, no la es, por cuanto el personal misionero ya no 
queda circunscrito a un distrito determinado, sino que 
puede lanzarse a donde es mayor la necesidad. Así en 
efecto, ]os nuestros, aceptando la invitación del Sr. Arzo­
bispo de Tokyo, se hicieron cargo de una parroquia en 
barrio de obreros en la misma Capital y a petición del 
Sr. Obispo de Nagasaki, —japonés,— abrieron una casa 
de ejercicios en dicha ciudad,

Para dar fin y remate a esta breve reseña de la corta

Mo d s . Gerardo P. Sigaud Obispo de Jacaróiiolio 
(Brasil) iu6 nombrado por la Santa Sede 
cuando era prolesor de este Colegio de Estella

vida de nuestro Colegio Apostólico, consignamos el he­
cho de que uno de ios profesores, de nacionalidad bra­
sileña, al año escaso de estar, ha tenido que regresar a 
su patria y hacerse cargo de una de las muchas diócesis 
del vastísimo país. Es Su Excelencia Mons. D. Gerardo 
Proenca Sigaud, Obispo de Jacarézinho, Estado de Pa­
raná, en el Brasil.

P .  G u ille T m jy  L e u s c h ,  
S V D .

uella

P' s
'H'

“f

—  ♦

• 'v '

El Colegio del Verbo Divino en 1947 , frondoso árbol que sin cesar crece hasta poder cobijar las numerosas
Misiones de la Congregación
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H e n c h id a  e l  a l m a  d e  sa t isf a c c ió n , h em os o frecido  a  n u e s t r o s  l e c t o r e s  l o s  d ie c is é is  m agnÍficós

ARTÍCULOS p r e c e d e n t e s , SINTESIS DEL HONDO AFÁN MISIONERO QUE VIVE LA NOBLE TiERRA DE

S A N  F R A N C I S C O  J A V I E R .  T ie r r a  N a v a r r a , T ie r r a  E je m p l a r , de  F e  a r r a ig a d a  y  f ir m e  

QUE h o n r a  a  s u s  S a n t o s  y  a  s u s  H é r o e s  s ig u ie n d o  con  a r d ie n t e  a n h e l o  l a  s e n d a

QUE LE t r a z a r o n ...
D a m o s  r e n d id a s  g r a c ia s  a l  R e v e r e n d o  se ñ o r  S e c r e t a r io  d e  M is io n e s , d e  P am *

PLONA, Y A c a d a  UNA ’ DE LAS CONGREGACIONES COLABORADORAS, POR EL HONOR 

q ue  h a n  d is p e n s a d o  a  “ M I S I O N E S  C A T O L I C A S »  a t e n d ie n d o , c u m pl id a m e n ­

t e , s o  in v it a c ió n .

Q U E  E L  S E Ñ O R  B E N D I G A  T O D A S  S U S  E M P R E S A S .

D i ó c e s i s  de  S e i s e n a
Juventud M isio n e ra  de Lesto n nac de la  O rden de N uestra S e ñ o ra  -  Solsona.

I m p o s i c i ó n  d e  I n s i g n i a s

Éxmo. y Rdmo. Sr. Obispo de Solsona

Ha sido el íervlenle deseo de todo el curso. La nueva Junta 
se lo propuso llevar a la práctica y trabajó cuanto fué nece­
sario para ello.

El primer domingo de Mayo, al calor del fervoroso entusias­
mo provocado por el primer ensayo de celebración de Día del 
Clero Indígena, se concretaron los detalles,

Los Circuios de estudios semanales, que se venían celebrando 
desde unos meses, se enfocaron también a la preparación de la 
magna solemnidad, la cual se fijó para el día de San Pedro, 
coincidiendo con la fiesta final de curso y el último día de vida 
de pensionado.

La víspera por la tarde se tuvo una Hora de adoración en la 
iglesia del Convento, dirigida por el Director Diocesano de la 
C. M. D. E., don José Pont, Pbro., en la cual se prepararon las 
cemedistas para ratificar el día siguiente sus mejores propósitos 
de hacer suyos los intereses de Jesucristo, como cruzadas de su 
bandera.

El acto del dia de la fiesta resultó brillante y emotivo, dentro 
de su seocillez. La presencia de nuestro Exmo. Sr. Obispo, que 
gustosamente accedió a nuestra invitación, dio el máximo realce 
a la fiesta. No solo quiso asistir, sino además celebrarncs la 
Sta. Misa, distiíbuirnos la Sagrada Comunión, imponerctis lar 
insignias y dirigirnos su pastoral palabra.

Recordaremos siempre las consignas de apostolado misional 
que DOS recordó nuestro celoso Pastor. El titulo de Cruzada de 
nuestra Asociación, indica hacernos nuestro y vivir aquel grito 
de «Dios lo quiere*, lema de la C. M. D. E.. Pero, por ser Cru­
zada de Estudiantes, tiene un fin especifico nuestro, a saber, el 
estudio y formación misional, dentro de nuestra formación reli­
giosa. No cumpliríais cou el compromiso que la insignia recibida 
impone -nos decía- si no procurarais adquirir cada dia mas cau­
dal de formadÓD no solo cristiana, sino específicamente misio­
nera. Maneras de apostolado misional. Entusiasmo, oracioueSi 
sacrificios y limosnas, y sobre todo - y esto nos lo subraya vues­
tra vida integramente y ejemplarmente cristiana.

Cuarenta y cinco fueron las insignias impuestas y todo el co­
legio -internado y externado el que asistió a la fiesta. Como 
nota simpática, destacamos la inscripción a nuestra juveotud 
Misionera de varias antiguas alumnas, a tenor deja Base 2.̂  del 
Reglamento de nuestra Federacióu Lestonnac de la Ordeu 
de Nuestra Señora.

La Junta del Centío 
Solsona, Julio IMS

_____

M n  P  Al i  U  U  n  I M a t a r r a t a s
~Yt TERROaE_LAS-BATdS />,

De venta en todas la* 
r ARMACIA8 y DROOUERM8 
al precio de pta*. WW la 
caja de 2S sobres y a O"!? 

el sobre suelto.
Jfe-

raoDucTO del labosatobio
s o k a t a r ü , s . a 

-V
C a l l e  T e r ,  16 

B A R C E  L O N A

N o t a ; Mandando este anuncio al Laboratorio le enviarsmoa era. 
iuitamentc un Interesante folleto.
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Glosa a la Intención Misionera
P o r  l o s  O b i s p o s  y e l  C l e r o  d e l  J a p ó n

por Fr‘. J .  ¡SORNA, 0 . F. M.

la.

Nos invita con voz paternal Su Santidad Pío X II a rogar 
durante este mes de agosto por las necesidades y por la pros­
peridad espiritual de los Obispos y del Clero del Japón.

Si echamos una mirada panorámica sobre el estado, el nú- 
cero y las neoesidades actuales por las que atraviesa la Jerar­
quía y el Clero católico del Imperio del Sol Naciente, al punto 
comprenderemos, sin duda, el motivo de esta amorosa invitación 
de nuestro Santo Padre.

Una estadística reciente publicada en Japón en el mes de 
enero de este afio por el Comité de Rehabilitación de la Igla- 
sia Católica en este país, nos dice que, actualtnwite, en e! Japón 
existen 314 sacerdotes extranjeros y i6g sacerdotes japoneses 
encargados de sembrar en las almas la semilla del Samo 
Evangelio.

De este número hay que restar, por de pronto, una pequeña 
cantidad de Misioneros, que por la dificultad de la lengua 
japonesa o por enfermedad, no están todavía en disposición 
para ejeccr allí su ministerio apostólico.

Para estos pocos Misioneros existen en Japón 76.000,000 de 
habitantes. Es decir, que vienen, por término medio, a corres­
ponder tres sacerdotes católicos por cada medio millón de ha­
bitantes. 1 Qué grande, qué infinita es la  mies y qué pocos los 
operarios!

Además, en el Japón no se dan fenómenos de conversiones 
en masa. Las cemversiones allí son, frecuentemente, aisladas- 
Por eso, son precisíos, para provocarlas: colegi,os, escuelas. 
Universidades, obras sociales, etc., etc. En nuestros días posee 
el clero católico del Japón 254 parroquias, 2 Seminarios Ma­
yores, cuatro Menores, una Universidad; 17 colegios con 8,287 
alumnos, y 96 escuelas <xm 21.466 alumnas-

En Tokio, por término medio, corresponden a cada Misionero 
loo catecúmenos, y en otras ciudades del país el número es 
todavía superior.

«Resulta, pu2s, — dice la Agencia «Fides» — prácticamente 
imiwsiblc hoy a los Misioneros atender personalmente a la ins­
trucción de cada catecúmeno, como estaban acostumbrados a 
Itacerlo en otro tiempo».

ba jerarquía católica de la Iglesia nipona hoy día tropieza 
ton serios problemas de índole vocacional, educativa y social 
que, de suyo, exigen un esmiero especialísímo por parte del 
Clero para que esos conflictos lleguen a ser resueltos en íntima 
tonfonnidad con el espíritu nipón y con el espíritu de la Igle­
sia Católica.

Muchas de las vocaciones sacerdotales de los jóvenes del Japón 
son vocaciones aureoladas con resplandores de heroísmo y de 
u^tirio. Antes de ellos entrar en el seminario tienen que rom- 
P«r los vínculos de religión y  sangre que les ataban a sujs

familiares paganos. Paso difícil y doloroso que deja frecuente­
mente tras sí salpicaduras de lágrimas y de sangre.

Por otra parte, el Gobierno japonés en 1947, con el afán da 
crear en los jóvenes una mentalidad nueva, se puso a revisar 
los programas de educación nipona y a publicar nuevos ma­
nuales escolares. Varias obras de esta índole, particularmente, 
las relacionadas con las ciencias históricas y biológicas provoca­
ron una inquietud alarmante a itre  los educadores católicos. Las 
obras de biología estaban todas ellas impregnadas de materia- 
lismo y los manuales de historia ofrecían conceptos hosttlM 
al Cristianismo.

Ante las duras protestas del Comité Nacional Católico el 
Gobierno accedió a retirarlas de las manos de los estudiantes 
desde el momento en que la producción del papel jap<Mjés sea 
más abundante y permita sustituirlas por otras nuevas. Lo 
cual, probablemente, no ocurrirá hasta el año 1952, según dice 
la Agencia «Fides».

E l tercer problema serio para el Clero católico del Japón, 
—adem;ís del problema vocacional y educativo — es el proble­
ma religioso-social. Hoy en Japón existen miles de gargantas 
que predican doctrinas y teorías irreconciliablemente opuestas 
y dispares entre sí y contrarias al Catolicismo. Doctrinas de 
ateísmo, de falsa igualdad y libertad, de materialismo, de co­
munismo, de protestantismo, etc., etc., por lo cual apenas llega 
en medio de este ruido de predicadores a  oírse la voz apaciblo 
y evangélica del Misioneros católico.

Todo eso, además de crear una fuerte oposición al apostolado 
de la Jerarquía Católica en el Imperio del Sol Naciente, viene 
a formar en la mentalidad nipona una postura escéptica y des­
confiada _ante todo Misionero que allí presuma enseñar la 
verdad auténtica y tal cual es «1 sí. «Entre tantos predicado­
res de una doctrina salvadora ¿dónde estará — piensan ellos — 
la verdad pura, la verdad que nos redíma y y dignifiqtte ?

Los Misioneros, es cierto, que a toda alma sedienta de  luz 
pueden responderle como antaño Cristo a los fariseos: «si no 
creéis a mis palabras, creed a mis obras». Porque, en realidad, 
sólo el Misionero católico en el Japón puede predicar integral­
mente la verdad con sus labios y con sus obras.

La Jerarquía católica actual de! Japón hoy día, ve por sí sola 
puede hacer muy poco en ese inmenso terreno de laborío misional 
en un pueblo de 76 millones de habitantes.

Los católicos de toda España y del mundo entero pongá­
monos, en compañía del Sumo Pontifica, de rodillas ante el Sa­
grario- pidiéndole a Jesús con el máximo fervor de nuestros 
corazones, en este mes de agosto, por la prosperidad de la 
Jerarquía y del Clero católico en el Imperio del Sol Naciente.
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La guerra de 1914.

Los árabes de Palestina continuaron ocupando este 
territorio sin interrupción algnna, y sin que su per­
manencia en el mismo fuese siquiera objeto de recri­
minación o controversia.

A pesar de su dilatada sujeción a los sultanes de 
Constantinopla, se mantenía viva en la conciencia 
{>opular el ansia de independencia,, que con el tiempo 
había de cristalizar en planes positivos, cuando al 
fragor de encontrados intereses y entre la pugna mor­
tal de las armas guerreras, los anhelos de libertad 
de un pueblo indómito, parecieron coincidir con las 
neoesidades militares de uno de los bandos en lucha.

A finales de julio de 1 9 1 4 j estallaba la guerra 
denominada por antonomasia «europea», pero_ que 
muy pronto iba a extenderse a las cálidas regiones 
del Próximo Oriente con la entrada en la contienda 
de las fuerzas armadas del Imperio otomano.

No es ocasión ni momento de analizar el desarrollo 
de aquella gran conflagración que tanta sangre y 
ruina sembró 'en medio mundo? pero conviene tener 
presente alguna de sus fases significativas que más 
se enlaza con ia posición adoptada en aquellos in.s- 
tantes por los árabes contra los turcos, para com­
prender las reclamaciones de los primeros, basadas 
en el cumplimiento de unas promesas, en el momento 
en que se debatía, terminadas las hostilidades, el fu- • 
turo de Palestina.

El 31 de octubre, Turquía se declaraba beligerante 
en favor de los Imperios Centrales. Con ello, queda­
ban prácticamente rotas las comunicaciones directas 
de Rusia con sus aliados deL occidente europeo, por 
lo cjue no es de extrañar que los jefes militares mosco­
vitas planteasen inmediatamente la necesidad vital 
de abrir a viva fuerza, el paso de los Dardanelos. 
El punto de vista ruso fué aceptado por el Ministro 
británico Churchill, quien dispuso al efecto la elabo­
ración inmediata.de un proyecto de gran envergadura, 
que se puso en práctica poco después, el 19 de febrero 
de 1915, con una ofensiva naval, completada con el 
desembarco de tropas expedicionarias en las costas de 
la península de Gallípoli, el 25 de marzo siguiente. 
Ambas operaciones fracasaron ruidosamente en sus 
objetivos esenciales, evacuando por este-motivo los 
aliados, el 3 de enero de 1916, la estrecha faja de 
tierra conquistada len dicha península. Durante este 
brev'e lapso de tiempo, la dureza de los combates y los 
escasísimos progresos logrados, habían puesto de ma­
nifiesto la inutihdad de las operaciones empr^ididas, 
y la necesidad de usar otros medios más efici^tes; 
pero quizás menos caballerosos, para conseguir el 
hundimiento de 1a resistencia turca.

Por otra parte, los éxitos alcanzados por los solda­
dos germánicos en el norte de Francia, imposibilitaba 
a .Inglaterra la adopción de ambiciosas medidas mi­
litares contra el Imi>erio O.tomano, lo que explica, 
parte, los escasos resultados de sus ofensivas las 
regiones fronterizas con Turquía, limitados a ligeros 
avances desde Persia y a la encarnizada defensa 
del Canal de Suez, med'iante combates diversivos en 
la península del Sinaí.

■F'Cro Inglaterra que ha sabido aprovechar con 
es¡>ecial maquiavelismo todas las argucias políticas, 
concibió el atrevido proyecto de sublevar contra los 
turcos a las tribus árabes, con la promesa del reco­
nocimiento de una independencia absoluta al térmi­
no de la guerra.

Y es, 'entonces, cuando dan comienzo las intrigas 
de los funcionarios británicos 'en Egipto, cerca clel 
Jerife de La Meca, que más tarde habían de exten­
derse a otras comunidades raciales, siempre en be­
neficio del supremo interés británico.

Examinaremos con la mayor brevedad posible el 
contenido de esas relaciones que se tradujeron en ga­
rantías específicas y que impulsaron a los árabes a 
entrar en la lucha al lado de los ingleses.

La correspondencia enire Hussein y Mac Mahon.

En el mes de abril de 1914» emir Abdallah, se­
gundo hijo del Jerife Hussein, jefe religioso de La 
Meca, de retorno de un viaje a Constantinopla, se 
detuvo en El Cairo invitado por el Khedive, Durante 
su estancia en la capital egipcia celebró algunas en­
trevistas con el Alto Comisario inglés, Kitchener, y 
con el secretario de la Residencia británica, Ronaio 
Storss, a quien solicitó 'el envío de armas modernas 
para defenderse en caso necesario de los otomanos. 
Los ingleses no quisieron comprometerse, pero se 
•dieron cuenta inmediata de las posibilidades que tal 
petición podía 'entrañar, en caso necesario.

Comenzada la guerra, Stor.ss inicia con la ni-tyoi 
premura, y en el secreto más absoluto, conversac:<jn£o 
con la Meca, enviandoi a tal 'efecto en el mes de agosto 
un agente, con el objetivo de estudiar el estado de las 
relaciones de los árabes con el Gobierno turco, y la» 
posibilidades de una alianza ofensiva contra este.

Cuatro meses más tarde, los ingleses comunican a 
Abdallah su decisión de garantizar La «no interven­
ción en la Arabia» y de prestar «toda la asistencia 
necesaria a los árabes contra agresiones extranjeras», 
a cambio de su ayuda armada.

Jo sE 'O r io l  C u f f i  Ca n a d e l i .
{^Continuará.)

I N T E N C I O N  M I S I O N A L  D E  A G O S T O :

Por los Obispos y el Clero del Japón

Pr

do

Sí
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S e c r e t a r i a d o  de M i s i o n e s  de ia 
Provincia Ec i es i ást i ca  T a r r a c o n e n s e

C o n cu rso  de p re m io s so b re  te m as referentes a la  O bra 

P o n tific ia  de S a n  Ped ro A p ó sto l “ pro c le ro  ind ígena ••

El Secretariado interdiocesaiio de Misiones, de la 
Provincia Eclesiástica Tarraconense, iniciado por su­
gerencia d'sl dignísimo Sr. Director Nacional de las 
Obras Misionales Pontificias de la Propagación de la 
Fe y de San Pedro Apóstol, y constituido con la ben­
dición y aprobación de todos los Excmos. Síes, Obis­
pos de esta Provincia Eclesiástica, en la Asamblea 
ordinaria del presente año ha dedicado una especial 
atención al estado de la Obra de San Pedro Apóstol 
en las diócesis referidas, habiendo observado con pena 
que se halk, en una situación muy inferior a la que 
exigen tanto la importancia de la Obra, como su ur­
gente necesidad, cada día creciente, en los actuales 
conflictos mundiales.

Por cuyo motivo y, correspondiendo al vivísimo celo 
que la Dirección Nacional de las 0 0 . MM. PP. está 
demostrando por la mayor expansión de la Obra en 
favor del Clero indígena, este Secretariado abre un 
Certamen a tenor de las siguientes

BASES:

I» Podrán tomar parte en el Certamen todos los 
Rdos. Sres. Sacerdotes del C-lero diocesano de todos 
los Obispados de España y todos los Seminaristas de 
los mismos.

23 Los trabajos premiados quedarán de propiedad 
de este Secretariado Interdiocesano.

3 * Cada trabajo deberá presentarse escrito a  má- 
tjuina- a dos' espacios, no pudiendo su extensión ser 
menor de diez cuartillas, ni mayor de veinticinco.

4 * Los trabajos se remitirán, sin firma y con el 
nombre del autor bajo sobre cerrado, por todo el mes 
de enero de 1949, a las Oficinas de este Secretariado- 
Interdiocesano, Palacio Episcopal, Barcelona.

Salvador R ia l , D e a n  d e  T a r r a g o n a  
Presidente.

53 Cada trabajo premmdo será remunerado coji ia 
cantidad de mil pesetas; pudiendo el Jurado exaraiha- 
dor dividir el premio en dos, siempre que lo estimare 
procedente.

6 * La proclamación de los autores galardonados 
y consiguiente distribución de premios tendrá lugar el 
día 6  de mayo del antedicho año, festividad de San 
Juan Ante Portam Latínam, en el lugar que será pre­
viamente señalado.

“ 3 El Jurado examinador podrá conceder los itc- 
céssiís que considere convenientes.

I.

IV.

Vil.

VHI.

IK/

TEMAS,:

El Clero indígena y la Sagrada Escritura. 
Precedentes que se hallan en el antiguo y en 
el nuevo Testamento.
Jesucristo y el Clero indígena.
El Clero indígena y la Tradición eclesiástica, 
desde los tiempos apostólicos hasta nuestros 
días. , I :
El Clero indígena ante la Psicología y la 
Teología.
El Clero indígena ante el Derecho canónico.
EL Clero indígena ante los razonables postu­
lados de alta política, en las actuales necesi­
dades de los países europeos.
El Clero indígena en el momenia actual. As­
pectos histórico, social y jurídico.
Medios para incrementar el conocimiento y la 
expansión de la Obra Pontificia de San Pedro 
Apóstol, en favor del Clero indígena.

Barceiona, 30 de julio de 1948.

R a im u n d o  M a ñ e  
,, Secretario.

-  i i  ■

T A L L E R  D E  C A R P I N T E R I A  M E C A N I C A

SANCHEZ Y LATOSA

» i ---------------------------------------------------------------------- ------------  e

Agencia General de Negocios
J O A Q U I N  Z U L A T E G U I

( S U C E S O R E S  D E  C R U Z  V I L L A M O R ) COMPRA-VSNTA DE TINCAS RÚSTICAS Y URBANAS

CONSTRUCCIONB8 DB MUBBLSS DB TODAS CLASES COLOCACIÓN DE CAPITALES - PRÉSTAUOS HIPOTE-

HaRNIZADOS V REPARACION GARIOS - REPRESENTACIONES - ADMINISTRACIONES

C|. N a v a r r e r ia ,  n . “ 5 5  E  S  T  E  L  L  A  ( N a v a r r a ) A r r i e t a ,  2 .  1.®, c e n t r o  ■  T e l .  2 6 6 1  P A M P L O N A
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Editorial y  Librería ‘̂T íp . Cat. Casals
Barcelona-C. Caspe, 108'Apart.776'Tel. 51726

i C o l e g i o s L .  L a  r u t i n a  e s  d e s p i l f a r r o ,
ANTES DE REPETIR EL PEDIDO DE TEXTOS 
COMO EL AÑO PASADO, ESTUDIEN N U E V A S  
O FE R T A S, ANALICEN LOS CATÁLOGOS, 
P O N D E R E N  L A S  C O N D I C I O N E S . . .  
SE TRATA. NADA MENOS. QUE DE ADQUIRIR

LOS MISMOS LIBROS, PERO...
¡CON MAYORES VENTAJAS!

La Sección de L ib rería  de «Tip, Cat. Casals» ultim a 
nueva edición de su ya célebre Catálogo

OBRAS DE ENSEÑANZA (1948-1949)
con muchos más títulos que el pasado año de las más apreciadas ediciones

españolas, reunidos en
ENSEÑANZA PRIMARIA — ENSEÑANZA MEDIA, GENERAL 
Y BACHILLERATO (EXAMEN DE ESTADO) — COMERCIO Y 
------------------------o ENSEÑANZA SUPERIOR o------------------------

Un denso Catálogo por su contenido, pero muy claro por su clasificación: 
Riguroso orden alfabético de títulos'' dentro de cada una 

de las materias que abarca cada Sección

OFRECIENDOLES: LAS M EJO RES CONDICIONES 
LIBRERA S CON LOS MAXIMOS 
D E S C U E N T O S  E D IT O R IA L E S

S o l i c í t e n l o  s i n  d e m o r a  y lo r e c i b i r á n  g r a t u i ^ t o  a 
v u e l t a  d e  c o r r e o ,  a l  i g u a l  q u e  l a s  L i s t a s  d e  o b r a s  de  
f o n d o  y Bol  e t i  n e s  p e r i ó d i c o s  de  i n f o r m a c i ó n  b i b l i o g r á f i c a .

ííl

ill

S .  j ^ .  d e
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Muebles Ezcurdia
Tresillos de piel

Carretera de Zaragoza - Tel. 2521 PAM PLO N A

R K S K R V A D O

P A M P L O N A

TALLER DE CARPINTERIA Y ALMACEN DE MADERAS 

SERRERI A ME C A N I C A  Y T R A N S P O R T E S

LORENZO GONZALEZ
P.‘  Andén, n." 20 ■ Tel. 54 E STE LLA  (Navarra)

DERRI BOS
VJDAL
Teléfono 94898 '

Almacén y Oenpecho;
Calle Clot, núm. I B A R C E L O N A

ALDAR Y ZUBASTl
GEN ERO S DE PUNTO

San Fermín, 39 P A M P L O N A

C A R B O N E S  Vda de M. MORENO 
( J U A N  A N T O Ñ A N Z A S  E R C E )

Sangüesa, 16. 4.*, izquierda • Tel, 1903 -  PAM PLO N A

R E S E R V A D O

por

C A R L O S  E U G U I
P A M P L O N A

m ili*  dental SULFAMINADA 1 n n i T T l T n A T
} S o N R i S o L

G L o R I N D A
Laboratorios Z A Y

fábrica de períumeria y productos químicos 

Paulino Caballero, 28 - Tel, 2942 PAM PLONA» —-_

RUFINO M ARTIN ICO REN A
CpKSTRUCClONES *N GEHERAL FA6E1CAS DE MOSAICOS HIDRAULICOS 
■n FáUpMtu V luuHiiA e s  s«so (atnteos}

TVB9* St eiMtMig 
M A R M O L  « O M P A i M t O O

«••nTAoc as coMAto* MSioiae «

• iCanLC A(v

P A M P L O N A
OFiCiMAB; ISLÉSOMO 
F A • a • < A . I > i »■ .■amoa; «ivt'gnO

3 ^ ^  U B A N E L L

V a P a r e j e o
ESTILLA (N AVARRA)

o «
F A B R IC A  OEMOSAICOS IMITACION PF A TíC IA  E IHAITIRASU A  MADERAS, ̂lAftMOteSr̂A&PCSsiMATFRIALíSOt CON»TRVCCl6«| 

«  U K A LITA*' ( n  T U PIA.ONA LOR tS,UPO%  l W ,h A  CAÍgt CU$ IEPU \

I M P E A m t A B U I Z A N T e S  ' ^ W A T P R  O O F "

I de. S m f H i i i d o ó “&L ^a rn p ¿ < yrU < kv‘
B M M M ÍA 1U ¡»0) m i L l l i y i l E m

P A M P L O N A»A«bCA r lamo wuoMta. mIlLlfORO 149/

FABR/CA5<eiMOSA/CO.P/£DJfA AAT/f/C/A¿ V  
A \ A  N U  E  L BIOQUFS MÍ/ecOS 0£
I D O  A  T E  ffOBM/GOff V/BBADO

A . ^  ; , . S .  TÜO£lfl-UPÜ£HlHOJ.Z2-T£l£fBIH.Í6 
SUC.<^ALBA HNOS. MnEJ9H(Hsv«i>MUfBK0,lvTEU9

... ^

«Serrería San Miguel»
Madtraa

Asteria, 26 - Tel. 161 E STE LLA  (Navarra)

FABRICA DE MOSAICOS Y MARMOL COMPRIMIDO

DEL RIO Y C I L V E T I
Calle Descalzos, 63 P A M P L O N A

. . . .  ^

E L O R Z A  Y C O M P A Ñ I A  |
 ̂ Taller os E scultura Y DecoRACiOh, se realizan toda clase . 
I DE TRABOOS EN E sCaYOLA INTERIOR V EZTERICR E IqlISI‘8 I
i E S P E C I A L I D A D  E N  E S T I L O S  !

i í :  S  T  U  R  R  A  L  D  I  Y  S  U  1 1 ’

! C alle de la Media Luna, 30 P A M P L O N A  '
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